
  [image: Portada]


  
    
      Editado por HARLEQUIN IBÉRICA, S.A.


      Núñez de Balboa, 56 28001 Madrid


      © 2010 Barbara McMahon.


      Todos los derechos reservados.


      PUERTA CON PUERTA, N.º 2414 - agosto 2011


      Título original: Angel of Smoky Hollow


      Publicada originalmente por Mills and Boon®, Ltd., Londres


      Publicado en español en 2011


      Todos los derechos están reservados incluidos los de reproducción, total o parcial.


      Esta edición ha sido publicada con permiso de Harlequin Enterprises II BV.


      Todos los personajes de este libro son ficticios.


      Cualquier parecido con alguna persona, viva o muerta, es pura coincidencia.


      ® Harlequin y logotipo Harlequin son marcas registradas por Harlequin Books S.A.


      ® y ™ son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited y sus filiales, utilizadas con licencia.


      Las marcas que lleven ® están registradas en la Oficina Española de Patentes y Marcas y en otros países.


      I.S.B.N.: 978-84-9000-706-8


      Editor responsable: Luis Pugni


      Epub: Publidisa

    

  


  
    Inhalt


    CAPÍTULO 1 


    CAPÍTULO 2 


    CAPÍTULO 3 


    CAPÍTULO 4 


    CAPÍTULO 5 


    CAPÍTULO 6 


    CAPÍTULO 7 


    CAPÍTULO 8 


    CAPÍTULO 9 


    CAPÍTULO 10 


    CAPÍTULO 11 


    CAPÍTULO 12 


    EPÍLOGO 

  


  
    CAPÍTULO  1 


    ANGELICA Cannon se bajó del autobús y llegó a otro mundo. Arrastró su mochila por las escalerillas del vehículo y se aseguró de que la preciada funda de su violín no chocara con nada. Hacía mucha humedad y calor. Los árboles que había en la calle no ofrecían mucha sombra.


    Se había marchado sin decirle a nadie a dónde iba. Había sacado una cuantiosa suma de dinero de su cuenta bancaria antes de comprar un billete de autobús con destino al sur.


    Tres pares de ojos la observaron. Dos de ellos pertenecían a dos hombres de más o menos ochenta años, de pelo canoso y que estaban vestidos con una ropa que parecía haber sido diseñada durante la Gran Depresión. Estaban sentados en unas mecedoras, pero tenían el cuerpo muy rígido, como si el observar a la gente bajarse del autobús fuera demasiado importante como para perdérselo al balancearse en la mecedora.


    El tercer par de ojos provocó que ella contuviera la respiración y que fuera incapaz de alejarse del autobús, incapaz de respirar. El poseedor de aquella intensa mirada estaba apoyado de manera casual en una de las columnas que daban soporte al techo de la estación.


    Oscuros y peligrosos, sus ojos reflejaban una gran masculinidad. Llevaba su ondulado pelo negro más largo que el de los hombres con los que ella se relacionaba normalmente. Podría ser el nieto de los otros dos señores; seguramente no tendría más de treinta años. Al mirarlo y ver lo musculoso que era, casi se atragantó con su propia saliva. Le aturdió el brillo de sus ojos y la manera en la que le devoró el cuerpo con la mirada. Se le aceleró el corazón y su sofisticada apariencia se desvaneció durante unos segundos. Nunca antes había sentido una atracción sexual tan intensa.


    Respiró profundamente y se acercó al trío que estaba en la terminal de autobuses, donde también había una tienda y una gasolinera.


    De hombros anchos, brazos y pecho musculosos, aquel cautivador hombre no podía ocultar su estupendo cuerpo bajo la ceñida camiseta azul que tenía puesta, camiseta que llevaba combinada con unos pantalones vaqueros y unas botas de motociclista. Tenía la cara angulosa y oscura. Jamás en la vida había visto algo tan bello. Sintiéndose aún más alterada, deseó poder comprobar el estado de su maquillaje, de su pelo y de su ropa, así como encontrar algo interesante que decir para impresionarlo con su inteligencia y sofisticación.


    Ropa… Miró la que llevaba puesta. La camiseta y los pantalones vaqueros que había elegido para el viaje conjuntaban, pero aquél no era su estilo habitual. De hecho, apostaría lo que fuera a que su madre ni siquiera sabía que tenía un par de pantalones vaqueros.


    ¡Pero no quería pensar en su progenitora! Había decidido marcharse para replantearse la relación con sus padres, su trabajo y lo que quería hacer con su futuro.


    –¿Te has equivocado de parada, cielo? –le preguntó el hombre al verla acercarse al porche.


    Angelica casi se desvaneció ante el profundo tono de voz y el dulce acento sureño de aquel extraño. Estuvo a punto de pedirle que hablara más. Pero decidió simplemente contestar.


    –¿Es esto Smoky Hollow, Kentucky?


    –Sí –respondió el hombre.


    –¡Qué guapa! –dijo uno de los ancianos como si ella no estuviera delante.


    –¿Por qué está aquí? ¿Es familiar de alguien que conozcamos? –preguntó el otro señor.


    –Precisamente eso es lo que yo iba a preguntar –aseguró el fascinante joven, apartándose de la columna de una manera muy masculina.


    Angelica se preguntó a sí misma si sus hormonas habían sufrido algún extraño tipo de alteración desde que había cruzado la frontera del Estado. Quería acercarse al hombre y coquetear con él.


    ¿Coquetear? Jamás había hecho nada parecido en toda su vida.


    –¿Puedo ayudarte? –le preguntó él–. Soy Kirk Devon y conozco a casi todo el mundo de por aquí. ¿A quién has venido a ver?


    –A Webb Francis Muldoon –contestó ella.


    Kirk ladeó ligeramente la cabeza y la miró fijamente a la cara.


    –Webb Francis no está aquí.


    Angelica tragó saliva. Estupendo. Había recorrido cientos de kilómetros para ver a un hombre que ni siquiera estaba allí. Se sintió invadida por una gran incertidumbre.


    –¿Cuándo regresará?


    –No lo sé con certeza. Tal vez en un par de días. Quizá más tarde. ¿Qué quieres de Webb Francis? –quiso saber Kirk, acercándose a ella.


    Angelica quiso dar un paso atrás. Aquel tal Kirk era llamativamente alto, pero no era sólo su altura lo que llamaba la atención de él. Tenía una bonita cintura estrecha, unas piernas largas y unos anchos hombros que aparentaban gran fortaleza. Denotaba una masculinidad a la que ella no estaba acostumbrada. Estaba fascinada… y abrumada.


    –Prefiero explicárselo al señor Muldoon en persona –respondió con frialdad.


    En ese momento la puerta del viejo autobús se cerró y éste comenzó a alejarse por la calle.


    Angelica observó como se marchaba, tras lo que volvió a mirar al hombre que tenía delante.


    –Parece que tu medio de transporte se ha marchado y te ha dejado aquí. Webb Francis está en el hospital de Bryceville. Tiene neumonía –explicó Kirk.


    –Está enfermo… –respondió ella.


    El profesor Simmons le había asegurado que sería bien recibida por Webb Francis. Nadie sabía nada de su enfermedad.


    –¿Es amigo tuyo? –preguntó Kirk Devon, analizándola con la mirada.


    –Es amigo de… un amigo –contestó Angelica, guardando silencio a continuación. No debía confiar en nadie. Miró de nuevo el autobús y se preguntó a sí misma dónde estaría Bryceville.


    –¿Tienes algún lugar donde quedarte? –quiso saber Kirk.


    Ella negó con la cabeza. Había pensado que Webb Francis le recomendaría algún hospedaje. Sabía que el profesor Simmons le había escrito una carta a su viejo amigo para explicarle toda la situación. La llevaba en su mochila. Debía entregársela al señor Muldoon una vez lo conociera. Miró a su alrededor y se enderezó. Había viajado por Europa y vivía en Manhattan, por lo que pensó que podría arreglárselas en un pequeño pueblo de Kentucky.


    –¿Hay algún hotel cerca? –preguntó.


    –Hay una casa de huéspedes, la de Sally Ann –contestó él–. Puedes quedarte allí esta noche y decidir qué hacer. No creo que Webb Francis vaya a regresar a casa antes de una semana. ¿Vas a quedarte mucho tiempo?


    En ese momento se acercó aún más a ella, casi de manera intimidante. Intentó tomar la funda del violín para ayudarla, pero Angelica la apartó bruscamente y se echó para atrás.


    –Puedo arreglármelas sola. Simplemente indícame qué dirección debo seguir.


    Una gran tensión se apoderó de la atmósfera en ese momento. Kirk la miró con dureza, pero de inmediato esbozó una leve sonrisa y se relajó. Aquella sonrisa le alteró a ella los sentidos y fue consciente de que él sólo parecía un tipo inofensivo que quería ayudar. Pero no se sentía tranquila. Kirk era demasiado sexy. No podía superar la atracción que sentía por él, que tenía una sonrisa absolutamente arrebatadora.


    Pero caer rendida ante el primer hombre atractivo que se encontrara en el camino no entraba en sus planes. Se colocó la mochila al hombro y lo miró fijamente. Aparte de ella, nadie tocaba su valioso violín.


    –Entonces te llevaré la mochila –dijo Kirk, agarrándola antes de que Angelica pudiera evitarlo–. No puedo permitir que una señorita lleve tantas cosas pesadas –añadió, dándose la vuelta e indicándole que lo siguiera.


    Anduvieron bajo el sol. Ella pensó que si hubiera sabido el calor que hacía en Kentucky en verano habría… En realidad no sabía qué hubiera hecho. Miró a su acompañante y le enojó mucho que no pareciera afectado por las altas temperaturas. Si el paso al que andaba suponía alguna indicación, no parecía ser consciente del calor… mientras que ella estaba quedándose sin aliento.


    –No me has dicho cómo te llamas –comentó él tras unos momentos.


    –Angelica Cannon –respondió ella, segura de que nadie de la zona habría oído su nombre.


    Mientras miraba a su alrededor, sintió como si hubiera dado un salto en el tiempo. En aquel pueblecito no había mucho entretenimiento ni acción. Pero al mismo tiempo sintió una curiosa sensación de libertad al saber que la gente del lugar sólo llegaría a conocer de su vida lo que ella decidiera compartir con ellos. Si quería, podía ser una persona completamente anónima.


    –Has dicho que Sally Ann tiene una casa de huéspedes, ¿verdad? –dijo, comenzando a sentirse agradecida con Kirk por llevarle la mochila. ¡Tenía tanto calor!


    El arcén por el que iban andando era muy estrecho y estaba muy sucio.


    –Así es. Prepara los mejores crepes de este lado del Mississippi. Cualquier mañana dile que quieres comerlos y te pondrá un montón en el plato. Pareces necesitar una buena comida casera.


    Angelica frunció el ceño. Se preguntó si aquello había sido un comentario malintencionado acerca de su delgada figura. Quizá él pensaba que las mujeres necesitaban más curvas para ser atractivas. Pero a ella no debía importarle. Kirk era un tipo provinciano, no era artista ni músico.


    Había salido de viaje en medio de la noche ya que no había querido enfrentarse a sus padres. ¡Éstos habían hecho tanto por ella! Sólo querían lo mejor. Sería una ingrata si les recriminara algo. No estaba dándole la espalda a su vida. Le gustaba la música, era sólo que… necesitaba un descanso. Estaba cansada.


    Por mucho que lo intentara, sus padres jamás la escuchaban. Siempre la atosigaban y le decían que sabían lo que era mejor para ella, que casi tenía veinticinco años. Seguro que sabía lo que le convenía mejor que ellos.


    Cuando por fin llegaron a la casa de huéspedes, vio que ésta se encontraba enclavada en una vieja casa que impresionaba mucho. Tenía un porche muy ancho, buhardillas con persianas verdes y un jardín con un césped maravilloso. La vivienda estaba rodeada de arbustos con flores.


    Kirk entró en el porche y llamó a la puerta mosquitera de la casa. Un momento después, una mujer apareció en el vestíbulo de entrada. Estaba secándose las manos en un paño de cocina.


    –Kirk, ¡qué ilusión verte! ¿Ocurre algo?


    –Hola, Sally Ann. Te he traído una huésped.


    –Ya veo –dijo la mujer, abriendo la puerta mosquitera y saliendo al porche. Miró a Angelica con curiosidad–. ¿Estaba esperándola? –preguntó, inclinando ligeramente la cabeza y sonriendo. Colocó el paño en la parte de arriba de su delantal.


    Angelica negó con la cabeza.


    –El señor Devon me ha dicho que admite huéspedes. He venido a ver a Webb Francis Muldoon, pero al llegar me he enterado de que no está aquí.


    –No, pobre hombre, está muy enfermo. Mae fue a verlo esta mañana. Evelyn y Paul van a ir mañana.


    ¿Cuándo vas a volver a visitarlo, Kirk?


    –Tal vez mañana lleve a esta joven a verlo, si es lo que quiere –contestó él, mirando a Angelica.


    Ella lo analizó con la mirada durante algunos segundos. Su sentido común le advirtió que se mantuviera alejada de aquel hombre. Pero lo cierto era que si él le ofrecía llevarla, no tendría que volver a montarse en el autobús local…


    –Te pagaré la gasolina para el viaje a Bryceville –dijo, mirando fijamente a Kirk.


    –No si yo voy a ir de todas maneras –contestó él, frunciendo el ceño–. Saldré sobre las diez. Nos veremos en la tienda de la estación de servicio –añadió, dándose la vuelta y esbozando una gran sonrisa ante Sally Ann–. Cuídala. No está acostumbrada a Kentucky.


    Entonces le dio a Angelica su mochila.


    Ella no podía discutir aquello; se sentía como una extraña en un planeta diferente. Estaba acostumbrada al asfalto, al tráfico y a los edificios altos.


    Antes de poder siquiera darle las gracias a su reacio guía, se dio cuenta de que él se había dado la vuelta y de que estaba alejándose por el mismo camino por el que habían llegado.


    –Gracias –dijo en voz alta para que pudiera oírla.


    Pero Kirk no pareció reconocer su agradecimiento.


    –No puede oírte –explicó Sally Ann, tuteándola–. Pasa. Tengo una habitación muy agradable en la parte de delante de la casa. Por la noche es fresquita ya que le da la brisa.


    Angelica asintió con la cabeza y siguió a su anfitriona al interior de la vivienda.


    Los altos techos de la casa lograban que la temperatura dentro fuera tolerable. Era un alivio poder ocultarse del sol. Al subir a la planta de arriba por unas escaleras que chirriaban a cada paso que daban, se preguntó cuántos años tendría aquella edificación.


    –Aquí está. ¿Qué te parece? –preguntó Sally Ann cuando entraron en una espaciosa habitación con amplias ventanas.


    –Es muy agradable –respondió Angelica, observando la estancia.


    Era muy diferente a su elegante apartamento de Manhattan, donde había sofás de cuero y modernas obras de arte en las paredes. Aquel dormitorio era cálido y acogedor. Le gustaba.


    –La cena se sirve a las seis. Si no quieres comer aquí, hay un buen restaurante en el pueblo.


    –Me gustaría cenar aquí –comentó Angelica, dejando la mochila en el suelo. A continuación apretó contra su pecho la funda de su preciado violín. Era lo único que le resultaba familiar en aquel momento.


    Kirk regresó al pueblo. Decidió telefonear a Webb Francis en cuanto tuviera un teléfono a mano. Se preguntó si conocería a Angelica Cannon. Cuando lo había visitado el día anterior, el hombre no había parecido preocupado sobre ninguna visita. Se planteó qué podría tener en común una mujer joven de la que nadie había oído hablar con Webb Francis… aparte del violín. Webb Francis era un excelente violinista; en los festivales de música que se celebraban por la zona era conocido por su talento. Tal vez Angelica era una aspirante a estudiante.


    Melvin y Paul todavía estaban sentados en el porche de la estación de servicio. Se les había unido un par de hombres más del pueblo. Estaban esperándolo. Cuando lo vieron, comenzaron a preguntarle acerca de la mujer que había ido a visitar a Webb Francis.


    –No sé más de lo que ya sabéis vosotros. Pero mañana voy a llevarla a verlo. Tal vez averigüe qué quiere –dijo, tras lo que charló un par de minutos más con los vecinos.


    Entonces se marchó a su casa. Hacía mucho calor. A finales de julio siempre hacía calor en Kentucky. En la siguiente ocasión que fuera al centro del pueblo lo haría en su motocicleta.


    Cuando por fin llegó a su casa, se acercó al teléfono. Telefoneó a Webb Francis al hospital.


    –¿Estás esperando a una tal Angelica Cannon? –le preguntó tras comprobar que su amigo estaba mejorando.


    –¿Quién?


    –Una mujer que lleva un violín, una mochila, unos pantalones vaqueros y que es muy reservada.


    –No la conozco. Según puedo recordar, nadie iba a venir a verme.


    –Pues ella dice que esperaba verte. Supongo que va a intentar convencerte de que le des clases.


    Webb Francis comenzó a toser. Estuvo haciéndolo durante largo rato.


    –No voy a hacerlo. Dile que se marche.


    –Mañana voy a llevarla a verte.


    –No me apetece hablar con ninguna estudiante. Los médicos ni siquiera pueden decirme cuándo podré irme a casa.


    –Tranquilo. Veremos cómo te encuentras mañana. La mujer va a quedarse esta noche en la casa de huéspedes de Sally Ann. Si no te apetece recibirla, puede volver cuando te recuperes. ¿Necesitas algo?


    Webb Francis volvió a toser.


    –No, estoy bien. Será agradable verte, Kirk, aunque no sé si quiero verla a ella.


    –No te angusties. Yo me ocuparé de todo.


    –Siempre lo haces. ¡Qué bien nos ha venido a tu abuelo y a mí que regresaras a casa!


    Kirk miró por la ventana los árboles que rodeaban su vivienda. Pensó que su regreso había tenido cosas buenas y malas. Si no hubiera vuelto a casa, podría creer que Alice estaba esperándolo.


    –Mañana nos vemos –dijo antes de colgar.


    El mantenerse ocupado lo ayudaba a apartar de su mente los recuerdos. Se levantó y se dirigió al taller que había detrás de su casa. Aquella tarde podría trabajar bastante. Incluso también por la noche. Y quizá podría pensar un poco en la extraña que parecía triste, perdida y levemente asustada. Era todo un enigma. Normalmente no iban muchos extraños a Smoky Hollow. Los pantalones vaqueros y la camiseta que había llevado aquella tal Angelica era ropa que podría ponerse cualquier persona, pero sus facciones de porcelana y sus grandes ojos azules reflejaban algo diferente. Tenía una maravillosa piel blanca y un bonito pelo rubio, muy liso y brillante. Lo había llevado arreglado en una coleta y se preguntó qué aspecto tendría suelto alrededor de su delicada cara…


    Negó con la cabeza. No debía interesarse por nadie. Sabía perfectamente que cualquiera que fuera su historia, aquella joven no se quedaría mucho tiempo en Smoky Hollow. Y él ya había tenido suficientes problemas con las mujeres en el pasado. Siempre había faltado algo. Aunque ya no pensaba en ello. Le gustaba su vida tal y como era en aquel momento. No tenía complicaciones ni problemas.


    Pero era un poco solitaria… 


    Apartó aquel pensamiento de su cabeza en cuanto entró en el taller. Había construido él mismo tanto la casa como el taller. Había realizado muchos proyectos de edificación durante los años, proyectos que le habían dado la capacidad para hacerlo. Por fuera, ambas edificaciones parecían meras cabañas de madera, pero por dentro había utilizado una carpintería excelente para darle a la vivienda un aspecto estiloso y crear un espacio cómodo. El taller era otro asunto ya que había querido crear un lugar completamente práctico donde trabajar.


    Encendió la luz, aunque por las grandes ventanas de la estancia entraba mucha luz natural. En el centro de la sala se encontraba el trozo de madera esculpida con el que estaba trabajando. Medía un metro y medio. Representaba a una madre con un bebé en brazos y un niño aferrado a su rodilla. Creaba la ilusión de la maternidad sin especificar facciones ni edad.


    Ya había terminado con el tallado. Dio la vuelta alrededor de la escultura para analizarla desde todos los ángulos. Le quedaba por terminar la última fase; pulirla hasta que fuera tan suave como el cristal y aplicar el tinte que haría surgir el brillo natural de la madera. Tenía que darle vida a la escultura. Tomó el primer papel de lija y comenzó a lijar la parte de detrás de la obra.


    Absorto por el trabajo, no se dio cuenta de la cantidad de tiempo que había transcurrido hasta que sintió hambre. Miró su reloj y le sorprendió que fuera más de medianoche. No había comido nada desde el mediodía. Había llegado el momento de tomarse un descanso. Tiró a la basura el papel de lija que estaba utilizando y observó la escultura. Se sintió satisfecho. Sabía que Bianca querría tenerla en su galería. Al día siguiente tomaría algunas fotografías para enviárselas. En cuanto acordaran un precio, le mandaría la obra.

  


  
    CAPÍTULO  2 


    A LA mañana siguiente, Angelica llegó a la tienda varios minutos antes de las diez. Los dos señores que había visto el día anterior estaban sentados en el mismo lugar.


    –Buenos días –dijo uno de ellos.


    –Buenos días, señorita –repitió el otro.


    Ella los saludó a ambos y centró su atención en la carretera. No sabía por dónde llegaría Kirk, pero probablemente lo hiciera por la dirección opuesta a la casa de huéspedes ya que el día anterior al dejarla allí había regresado hacia la gasolinera.


    –Hace un día agradable –comentó uno de los ancianos.


    –Precioso –concedió Angelica, tomándose un momento para realmente apreciar la mañana. Hacía calor, pero no tanto como el día anterior. Al oír a los pájaros cantar desde las ramas de los árboles, intentó recordar la última vez que había sido consciente del canto de un pájaro. Apenas abría las ventanas de su apartamento neoyorquino pero, cuando lo hacía, lo que oía era el ruido del tráfico. La casa de sus padres en Boston tenía unos enormes olmos en el jardín, pero no recordaba haber oído jamás a un pájaro cantar en ellos. Era muy extraño. Se planteó si estaba demasiado ajena a lo que le rodeaba.


    Repentinamente oyó un fuerte ruido a su izquierda y miró en esa dirección. Vio como una motocicleta se acercaba a la tienda y se detenía delante del porche. El conductor se quitó el casco y le sonrió.


    –¿Preparada para ir a Bryceville? –preguntó Kirk.


    Ella se quedó mirando la gran motocicleta negra. Sintió una mezcla de miedo y fascinación.


    –¿En eso? –contestó casi gritando. ¡Nunca había montado en motocicleta!


    –Tengo un casco para ti –comentó él, tomándolo de la parte trasera de la motocicleta y ofreciéndoselo a Angelica.


    Ella se quedó mirando el casco durante varios segundos, tras lo que fijó la mirada en los ojos de Kirk, que parecía estar retándola. Ninguno de los dos habló. Entonces, casi de manera fatalista, salió del porche. Había llegado a un mundo diferente. Había buscado algo distinto y lo había encontrado… por completo.


    Tras vacilar durante un momento más, tomó el casco y se lo puso. A continuación, siguiendo las instrucciones de él, subió a la potente motocicleta. Una vez que estuvo sentada, sintió la vibración del motor debajo de sí… y la calidez de Kirk delante.


    –Espera –dijo él, poniéndose su propio casco.


    Entonces se giró para atrás, le tomó los brazos a ella y los colocó alrededor de su cintura.


    Pegada a la espalda de Kirk, Angelica sintió cada movimiento muscular de éste mientras sacaba la motocicleta de la estación de servicio. Le pareció una situación muy íntima.


    Él se despidió con la mano de los dos señores mayores y en pocos segundos se alejaron por la estrecha carretera comarcal.


    Ella contuvo el aliento y cerró los ojos, completamente atemorizada. Se aferró con más fuerza aún al cuerpo de Kirk; su estómago y músculos parecían hierro puro, así como su espalda. Tras contener de nuevo el aliento, se atrevió a abrir los ojos. Entonces se apoyó en la ancha espalda de él. Despacio, levantó la cabeza y miró por encima de su hombro.


    Poco a poco, el miedo fue transformándose en júbilo. Kirk parecía saber exactamente lo que hacía. Era todo un experto conductor de motocicleta. Aunque no se atrevía a relajar los brazos, pudo respirar de nuevo con normalidad y comenzó a saborear la sensación de notar el viento en la cara.


    Sintió mucha curiosidad por saber si él estaba casado y si siempre había vivido en Smoky Hollow. Se preguntó a qué se dedicaría para ganarse la vida.


    Ella podía considerarse desempleada. Su último contrato había terminado y todavía tenía que firmar el nuevo que le esperaba en el despacho de su representante. Pero tenía suficientes ahorros para vivir. Inevitablemente regresaría a Nueva York. No podía hacer otra cosa que no fuera tocar el violín. De todas maneras, esperaba conocerse mejor para entonces y ser capaz de soportar la presión que otros ejercían sobre ella. Aquel viaje suponía las primeras vacaciones que jamás se había tomado. Había ido directamente del conservatorio a la Orquesta Filarmónica.


    Necesitaba aquel descanso y esperanzadoramente la nueva dirección a la que conduciría su vida.


    Pero aquel día era demasiado maravilloso como para tener que considerar el futuro.


    Tras haber estado prácticamente pegada a la espalda de Kirk durante casi treinta minutos, fue reacia a moverse cuando llegaron al hospital.


    Él se quedó sentado durante unos segundos tras detener la motocicleta.


    –Ahora ya puedes soltarme. Es seguro –dijo.


    Completamente avergonzada, Angelica apartó los brazos y se bajó de la motocicleta sin ayuda… por lo que casi se cayó al suelo. Kirk se bajó a su vez y la agarró por la cintura cuando ella todavía estaba intentando mover las piernas. Con el corazón revolucionado, Angelica se echó para atrás y se quitó el casco. Se tocó el pelo para comprobar su estado; parecía estar bien arreglado. Lo llevaba peinado en una coleta.


    Él tomó ambos cascos y los colocó en los manillares de la motocicleta, tras lo que comenzó a dirigirse a la entrada del hospital.


    –¿Están seguros si los dejamos aquí? –preguntó ella, girándose para mirar la motocicleta.


    –Claro –contestó Kirk, encogiéndose de hombros.


    Cuando entraron en el hospital, guió a Angelica hacia el ascensor y subieron a la tercera planta. Ella se forzó a mirar hacia el frente para evitar posar sus ojos en él. Deseó que Kirk no percibiera lo tensa que se sentía a su alrededor. No podía evitar ser consciente de la masculinidad de aquel hombre…


    Quizá Webb Francis se recuperara pronto y podría ayudarla. Si no, no estaba segura de lo que iba a hacer. No quería regresar a casa sin haber conseguido su objetivo.


    Cuando llegaron a la habitación del señor Muldoon, Kirk llamó a la puerta y entró. Angelica lo hizo tras él y vio a un hombre recostado en una cama con una cánula de oxígeno en la nariz. Tenía su canoso pelo echado para atrás y estaba muy pálido. Al ver a Kirk sonrió y al mirarla a ella a continuación pareció sentir cierta curiosidad.


    –Ya veo que la has traído contigo –le dijo a su amigo.


    Kirk le dio la mano y abrazó levemente al enfermo, tras lo que se giró hacia ella.


    –Angelica Cannon, éste es Webb Francis Muldoon.


    –Hola, señor Muldoon. Siento que esté enfermo. El profesor Simmons me sugirió que viniera a verlo –comentó ella, entregándole la carta que el profesor había escrito–. Espero que esto le explique la situación.


    Webb Francis tomó la carta. La leyó y entonces miró a Angelica.


    –Señorita Cannon, me honra que haya venido a aprender de mí. Podría ser yo el que aprendiera de usted.


    –Por favor, llámeme Angelica. Últimamente he estado un poco perdida y quiero un cambio. Mi clase favorita en el conservatorio era la de música folclórica. Me encantaría escucharla en directo e intentar aprenderla, tal vez incluso escribirla para las generaciones futuras.


    En ese momento recordó la drástica negación de sus padres a que aprendiera música folclórica.


    –Ah, buen proyecto, aunque ya se ha escrito la mayoría. Pero seguro que podríamos encontrar unas cuantas canciones que todavía no han sido guardadas para la posteridad, ¿verdad, Kirk?


    –Si tú lo dices. Parece que siempre se tocan las mismas. ¿Qué es lo último que te ha dicho el doctor? –quiso saber Kirk, mirando fijamente a su amigo.


    Mientras el hombre respondía, Angelica observó aquella interacción. Kirk parecía tener la habilidad de centrar toda su atención en la persona que hablaba. No permitía que nada lo distrajera. Aquella cualidad le resultaba muy atractiva.


    –Me ha dicho que no me darán el alta hasta que mis niveles de oxígeno en sangre se estabilicen. Y cuando me marche a casa necesitaré asistencia domiciliaria durante un tiempo. Pero yo llevo cuidándome solo mucho tiempo –contestó Webb Francis.


    –Claro, pero de vez en cuando todos necesitamos que nos echen una mano. No habrá problema –dijo Kirk–. Simplemente dime cuándo venir por ti.


    –Todavía faltan un par de días –respondió el enfermo, colocando la carta que le había entregado Angelica entre las sábanas. Entonces analizó a ésta con la mirada–. Angelica, podrías quedarte en mi casa hasta que yo regrese. Así te ahorrarás el dinero de la casa de huéspedes de Sally Ann. Tengo un par de dormitorios vacíos. Elige el que quieras. Cuando me recupere, podremos hablar de lo que puedo hacer por ti.


    Ella miró a Kirk. Se preguntó qué pensaría éste sobre el hecho de que su amigo le ofreciera su casa a una casi completa extraña. A juzgar por la manera en la que frunció el ceño, obviamente no le parecía muy buena idea.


    –Cuando usted vuelva a casa, tal vez yo podría ayudarlo –le comentó a Webb Francis.


    –Ya veremos –contestó el violinista, mirando a Kirk y después a Angelica–. Enséñale los alrededores por mí, ¿lo harás, Kirk? Y preséntale a Dottie y Tommy. Ellos conocen muchas de las canciones antiguas. Tommy toca el dulcémele. Y a Gina, que será de mucha ayuda.


    Kirk vaciló durante un momento, tras lo que se encogió de hombros y asintió con la cabeza.


    –¿Habéis venido en la motocicleta de Kirk? –le preguntó Webb Francis a Angelica.


    Ella asintió con la cabeza.


    –Ha sido la primera vez que he montado en una –confió.


    –Es la mejor manera de ver Kentucky –comentó Kirk.


    –Cuida de mi invitada hasta que yo regrese –le pidió entonces Webb Francis a su amigo–. Enséñale los alrededores. Asegúrate de que tiene todo lo que necesita.


    –Entendido. Me aseguraré de que reciba un trato excelente –respondió Kirk, mirándola a ella.


    Angelica sintió como cada célula de su cuerpo se alteraba. No sabía si le gustaba la idea. Prefería no pasar mucho tiempo en compañía de aquel perturbador hombre ya que si lo hacía no iba a lograr hacer nada. Nunca antes había sentido una atracción tan fuerte. La mayoría de sus citas habían sido con hombres que estaban más interesados en ser vistos con una potencial estrella de la música clásica que en mantener una relación personal. Aunque, en realidad, no salía con hombres muy frecuentemente. Su carrera ocupaba una gran parte de su vida.


    Kirk y Webb Francis estuvieron hablando durante algunos minutos más. Ella se echó para atrás y los observó.


    –¿Y qué pasa con el festival de música? –preguntó Webb Francis en un momento dado.


    –Todo se verá –dijo Kirk.


    –¿Qué festival de música? –terció Angelica, interesada.


    –El último fin de semana de agosto celebramos un importante festival de música con gente que viene de todos los rincones del Estado. Jugamos, bailamos y cantamos. Es un evento que merece la pena que veas –explicó Webb Francis–. Supongo que antes del festival habrá un par de celebraciones improvisadas. Una especie de ensayos. Normalmente se realizan durante el verano. Kirk, comprueba qué podemos hacer. Angelica podrá tocar para nosotros.


    Kirk asintió con la cabeza y la miró a ella.


    –Tocas ese instrumento que llevas contigo, ¿eh?


    –Es un violín. Es muy antiguo y valioso –aclaró Angelica con cierta aspereza.


    –Tengo algunas partituras en la habitación que hay junto al salón. Encuentra algo que puedas tocar en el festival –sugirió Webb Francis.


    Ella asintió con la cabeza. Estaba molesta ya que parecía que a Kirk le divertía la defensa que había hecho de su violín. Pero claro, en aquel rincón de Kentucky no podía esperar la misma veneración que le tenían en Nueva York.


    Al poco rato, Kirk sugirió que se marcharan. Angelica se dio cuenta de que Webb Francis parecía cansado. Se preguntó a sí misma si realmente le darían el alta en tan sólo unos días.


    Mientras salían del hospital, varias personas saludaron a Kirk, la mayoría mujeres. No podía culparlas. Él tenía incluso mejor aspecto aquella mañana que el día anterior. Los pantalones vaqueros que llevaba le quedaban estupendamente y la camisa le marcaba su perfecto físico. Cuando saludaba a la gente esbozaba una sonrisa que lograba alterarle la sangre en las venas…


    –¿Necesitas comprar algo antes de volver a Smoky Hollow? –le preguntó cuando se acercaron a la motocicleta.


    –¿Y cómo lo llevaría? –quiso saber ella.


    –Nos las arreglaríamos –contestó él, mirándola con gran intensidad.


    Aturdida, Angelica sintió como si aquellos oscuros ojos pudieran traspasarle el alma.


    –Prefiero esperar a llegar a Smoky Hollow. Si voy a quedarme en casa de Webb Francis, necesitaré comida y otras cosas. La tienda del pueblo venderá todo lo que necesito, ¿verdad?


    –Casi todo. Pararemos para comer antes de volver a casa, ¿te parece bien?


    Ella asintió con la cabeza, interesada en conocer Bryceville.


    Cuando a media tarde llegaron a Smoky Hollow, Angelica estaba abrumada por las nuevas sensaciones e ideas que se habían apoderado de ella, aunque no había descubierto mucho acerca de su guía. Kirk le había enseñado los lugares de interés de Bryceville y habían comido en una pequeña cafetería. El viaje de regreso a Smoky Hollow había sido caluroso y cuando por fin él detuvo la motocicleta delante de la tienda, ella se sintió aturdida.


    –Compra lo que necesites. Yo vuelvo en unos minutos e iremos a buscar tus cosas a la casa de huéspedes de Sally Ann. Después te llevaré a la casa de Webb Francis –dijo Kirk cuando ella se bajó de la motocicleta.


    –¿En esto? –respondió Angelica tras quitarse el casco y entregárselo.


    –Tengo una camioneta.


    Ella se preguntó por qué no habrían utilizado la camioneta para ir a Bryceville.


    –Gracias, te lo agradezco. Éste es un pueblo tan pequeño que seguro que cuando me asiente podré ir andando a todas partes.


    –Desde luego –respondió él, echando la motocicleta para atrás y marchándose a continuación.


    Los dos señores que parecían estar permanentemente sentados en el porche de la tienda le preguntaron a Angelica si le había gustado Bryceville.


    –Mucho –contestó ella mientras pasaba por su lado para entrar en la tienda.


    Había oído que la gente de los pueblos pequeños conocía la vida de sus vecinos a la perfección, lo que le resultaba toda una novedad. Ella ni siquiera conocía a todos los vecinos de su planta en el bloque de apartamentos neoyorquino en el que vivía… desde hacía tres años.


    Al entrar en la tienda, le fascinó la antigua construcción en la que ésta se encontraba. Las estanterías contenían todo lo que necesitaba… simplemente no en grandes cantidades.


    Bella Smith era la tendera. Resultó ser tan amable como esperaba Angelica. Antes siquiera de que hubiera llenado a la mitad el carrito de la compra, la mujer logró que le confiara sus planes de quedarse en la casa de Webb Francis y el hecho de que Kirk estaba ayudándola.


    –Ayuda a todo el mundo. No se parece en nada a su abuelo –comentó Bella.


    –¿Su abuelo vive aquí? –preguntó Angelica, curiosa sobre su enigmático guía.


    –Desde luego. Vive en Doe Lane. Es un miserable. Él crió a Kirk. Siempre me ha sorprendido que el chico sea tan buena persona.


    Angelica parpadeó ante aquel comentario; Kirk no era ningún «chico», sino todo un hombre…


    Cuando tomó suficiente comida para un par de días, se acercó a la caja.


    –¿Cómo sigue Webb Francis? –quiso saber Bella mientras cobraba los productos.


    –A mí me ha parecido que estaba muy débil y cansado. Pero espera regresar a casa en poco tiempo.


    –Es estupendo que Kirk vaya a verlo. Bueno, ya está todo. Si necesitas algo más, dímelo.


    –Gracias –ofreció Angelica, mirando las cuatro bolsas de la compra que había adquirido.


    –¿Preparada? –preguntó entonces Kirk, entrando en la tienda. No podía haber llegado en mejor momento.


    Ella asintió con la cabeza y respiró profundamente.


    –¿Has venido en tu camioneta? –le preguntó.


    –Sí –contestó él, tomando dos de las bolsas como si no pesaran nada.


    Angelica tomó la tercera y Bella la cuarta. Cuando salieron afuera, Angelica vio una gran camioneta aparcada justo delante de la tienda. Kirk colocó las bolsas detrás del asiento del acompañante, tras lo que tomó las que llevaban ellas para colocarlas en el mismo lugar.


    –Vámonos –dijo tras despedirse de Bella.


    –Si tienes este vehículo, ¿por qué fuimos en motocicleta esta mañana? –quiso saber Angelica tras sentarse en el asiento del acompañante una vez que él se sentó en el del conductor.


    Kirk arrancó la camioneta y encendió el aire acondicionado.


    –Esto es práctico y la motocicleta es divertida.


    Ella no recordaba cuándo había sido la última vez que había hecho algo por diversión. Tenía que cambiar un poco. Adoraba la música, pero todas las horas de práctica que se requerían la tenían muy absorta en su carrera. Ni siquiera tenía una relación estable con un hombre.


    Al llegar a la casa de Sally Ann, se apresuraron a tomar las pocas posesiones que había llevado consigo, tras lo que volvieron a montarse en la camioneta y a dirigirse hacia una tranquila calle que había al este del pueblo.


    –¿Está muy lejos del centro del pueblo la casa de Webb Francis? –preguntó.


    Kirk no respondió. Ella lo miró y vio que estaba observando la carretera.


    Al darse cuenta de que estaba mirándolo, él la miró a su vez.


    –¿Está muy lejos del centro del pueblo la casa de Webb Francis? –volvió a preguntar Angelica, más alto.


    –¿Que si está muy lejos? ¿Qué te parece aquí? –contestó finalmente Kirk, introduciendo la camioneta en la entrada para vehículos de una encantadora casita.


    La vivienda, blanca con las ventanas azules, parecía una casa de muñecas. En el jardín delantero había numerosos árboles y un rosal.


    –Se puede ir andando fácilmente –comentó ella.


    –Acomódate y después te enseñaré los alrededores.


    –No tienes que molestarte –respondió Angelica con frialdad, pensando que estaba claro que él sólo estaba haciendo todo aquello como un favor para su amigo.


    –Webb Francis me pidió que te ayudara –le recordó Kirk, saliendo de la camioneta tras aparcar. Se colocó la mochila de ella sobre un hombro.


    Angelica se apresuró a salir del vehículo y a tomar la funda de su violín antes de que él pudiera agarrarla. Tomó también una de las bolsas de la compra y se acercó a la puerta principal de la vivienda. Kirk llegó un minuto después con dos bolsas más en las manos.


    –Abre, la puerta no está cerrada con llave.


    –Increíble –comentó ella, impresionada al abrir la puerta. Entró en un cómodo salón.


    –Ven, por aquí –dijo él, pasando por su lado al dirigirse a la cocina.


    A Angelica le gustó lo espaciosa que era la casa. Desde fuera parecía muy pequeña, pero fácilmente podía tener el triple del tamaño de su apartamento neoyorquino. Dejó la bolsa de la compra que llevaba sobre la rústica mesa de la cocina y miró a su alrededor. Kirk volvió a salir para tomar de la camioneta las bolsas restantes.


    –Las habitaciones de invitados están a la derecha del pasillo –explicó al regresar–. El cuarto de baño está un poco más adelante. Tal vez necesites sábanas; seguramente están en el armarito de la entrada. El dormitorio de Webb Francis está al final de la vivienda. ¿Necesitas algo más?


    –No, estoy bien. Gracias.


    –¿Quieres ir al pueblo hoy o prefieres esperar a mañana? –preguntó él, mirándola a los ojos.


    –Mejor mañana. Esta tarde quiero descansar –contestó ella. Contuvo el aliento hasta que Kirk asintió con la cabeza y se giró.


    –Si necesitas algo, grita –dijo entonces él–. Vivo aquí al lado.


    –¿Aquí al lado? –repitió Angelica.


    –¿Representa algún problema para ti?


    –En absoluto –respondió ella, que lo último que quería era que Kirk Devon supiera lo mucho que la afectaba.


    –Entonces nos vemos mañana, a las diez.


    Angelica lo acompañó hasta la puerta de la casa y observó como salía con su camioneta de la entrada para vehículos de la vivienda para entrar en sólo unos segundos en la propiedad de al lado.


    Suspiró levemente y regresó a la cocina para guardar los artículos que había comprado. Entonces decidió dar una vuelta por la casa que iba a ocupar durante los siguientes días para familiarizarse con cada habitación. Cuando llegó a la pequeña sala que le había mencionado Webb Francis, observó que estaba llena de estanterías en las que había lo que parecía una cantidad desorbitante de partituras. También había armónicas, dos violines, un banjo y un dulcémele. Tomó algunas de las partituras y reconoció un par de canciones. Por primera vez desde hacía mucho tiempo, sintió emoción ante la idea de tocar el violín…

  


  
    CAPÍTULO  3 


    MUY temprano por la mañana, Kirk se montó en su motocicleta y se dirigió a ver a su abuelo. Siempre iba dos o tres veces por semana a comprobar cómo estaba.


    Cuando llegó a la granja, lo recibió ladrando el viejo perro sabueso de Hiram Devon. Al momento, éste también salió a recibirlo.


    –¿Has venido a desayunar? –le preguntó con brusquedad.


    –Si has preparado algo, desayunaré –contestó Kirk, quitándose el casco.


    Su abuelo y él ni se abrazaban ni se daban la mano, pero sentía un inmenso amor por el anciano.


    –Entra –dijo entonces Hiram–. El café está preparado y puedes cocinar galletas.


    Ambos prepararon el desayuno tal y como lo habían hecho muchas mañanas mientras Kirk había crecido. Su madre los había abandonado cuando él había tenido más o menos dos años y su abuela se había marchado hacía mucho tiempo, por lo que tras la muerte de su padre sólo habían quedado su abuelo y él.


    –Ayer visité a Webb Francis –comentó tras colocar las galletas en el horno.


    –¿Está mejor?


    –Parece que sí, aunque tiene muy mal aspecto. Dice que va a regresar pronto a casa, pero yo creo que no.


    –¿Estás vigilando su vivienda?


    –Sí. Pero hay alguien que va a quedarse en su casa durante unos días. Una mujer de Nueva York.


    –¿Qué está haciendo aquí?


    –Ha venido a aprender algunas de nuestras canciones… para la posteridad.


    –No creo que haya que aprender nada. Las canciones siempre se pasarán de padres a hijos. ¿Es guapa… la mujer?


    –Está demasiado delgada y tiene la mirada cansada. En ocasiones parece muy altanera y otras veces parece sentirse asustada de su propia sombra.


    –No se quedará durante mucho tiempo, ¿verdad?


    –Nunca lo hacen, ¿no es así? –respondió Kirk, pensando en la historia de su familia.


    –Lo mejor de mi matrimonio fue tu padre, y del de tu padre fuiste tú –comentó su abuelo.


    Kirk asintió con la cabeza. Se preguntó si alguna vez encontraría una mujer con la que formar una familia. En el pasado había pensado que Alice y él se casarían, pero ella se había marchado a Atlanta, donde había encontrado un rico abogado. Pero él, después de haber cumplido su sueño de ver el mundo, todo lo que había querido hacer había sido vivir en Smoky Hollow.


    –Tú deberías casarte y tener hijos. No me importaría tener un bisnieto –dijo Hiram con aspereza.


    –Pensaba que creías que los hombres estamos mejor sin mujeres –respondió Kirk, sorprendido.


    –No puedes tener un bebé solo –contestó su abuelo.


    Durante un momento, Kirk pensó en la mujer de Nueva York. Hacía mucho que nadie le había llamado la atención. Se planteó cómo sería besarla, ver sus ojos brillar de pasión y deseo…


    Pero aquello era una tontería. Alice era de Smoky Hollow y en cuanto había tenido la oportunidad se había marchado. Ninguna urbanita se quedaría por allí más tiempo que unas simples vacaciones de verano. Y a él no le interesaba mudarse a Nueva York.


    Tras desayunar, ayudó a su abuelo con las tareas de la granja. Pensó que tal vez había llegado el momento de que Hiram contratara a alguien como empleado. Ya tenía más de setenta años.


    A él no le gustaba la vida de la granja y hacía mucho tiempo que le había dejado claro a su abuelo que no iba a ocuparse de la propiedad. Lo que le encantaba era la edificación y el tallado de esculturas. En los últimos años se había dedicado sobre todo al tallado.


    –Tal vez esta semana vaya a Bryceville y visite a Webb Francis –comentó Hiram mientras Kirk se preparaba para marcharse y verse con Angelica.


    –Le hará ilusión. Dile que estoy presentando a la muchacha por el pueblo.


    –Tráela por aquí algún día.


    Kirk negó con la cabeza.


    –Ve tú al pueblo. No has ido desde hace semanas. Te vendrá bien.


    –Estoy muy ocupado.


    –Tómatelo con calma, abuelo. Volveré a verte en un par de días –aseguró Kirk.


    Entonces se marchó a su casa y aparcó la motocicleta antes de dirigirse a la casa de su vecino. Cuando llamó a la puerta, le sorprendió que Angelica la abriera de inmediato. Comprobó la hora en su reloj de muñeca y vio que no llegaba tarde; ni siquiera eran las diez. Ella salió al porche y cerró la puerta de la vivienda tras de sí. Él percibió el perfume floral que se había echado y observó como su lacio pelo rubio brillaba con intensidad bajo el sol de la mañana.


    –¿Qué? –preguntó al quedársele mirando Angelica.


    –¿Nos vamos? ¿O vamos a quedarnos aquí de pie durante el resto del día?


    –Nos vamos. ¿Tienes todo lo que necesitas? –respondió él, pensando que en realidad no le importaría quedarse allí mirándola. Era preciosa.


    Ella levantó su bolso, tras lo que se dio la vuelta y salió del porche.


    Mientras andaban por el jardín, Kirk pensó que iba a tener que cortar el césped de su vecino ya que estaba en muy mal estado. Angelica dijo algo. Entonces la miró.


    –¿Perdona?


    –¿Qué?


    –Lo que has dicho, ¿puedes repetirlo?


    –Te he preguntado que cuánto tiempo vamos a tardar en llegar a donde vamos y por qué no utilizamos tu camioneta.


    –Pensaba que los neoyorquinos iban andando a todas partes –dijo él, ignorando la primera pregunta.


    –Yo normalmente tomo taxis.


    –¡Qué vaga! –bromeó Kirk.


    –Tal vez… pero no quiero ir andando por una concurrida calle con mi violín. Alguien podría dañarlo.


    –No lo llevarás a todas partes, ¿verdad?


    –Casi siempre lo llevo conmigo.


    –¿Eres famosa o algo parecido?


    Ella negó con la cabeza.


    –¿Por qué piensas eso?


    –Webb Francis pareció muy impresionado al conocerte… dijo que podría aprender de ti… cuando él es el mejor violinista de la zona.


    –Ya veo –murmuró Angelica.


    –¿Qué has dicho?


    Ella dejó de andar y lo miró a la cara.


    –Que ya veo –dijo alto y claro.


    –Soy sordo de un oído y en el otro tengo pérdida parcial de audición.


    –No lo sabía, lo siento –respondió Angelica casi gritando.


    Kirk se acercó a ella y respiró su dulce fragancia.


    –Si estoy mirando a la persona que habla, puedo oír la mayoría de lo que dice. No grites.


    Angelica lo miró fijamente a los ojos y él sintió un nudo en el estómago. El azul de su mirada era muy intenso. Se acercó aún más a ella… hasta que sus labios casi se rozaron.


    –¿Dónde vamos? –preguntó entonces Angelica, echándose para atrás.


    –Primero a la biblioteca. Mary Margaret McBride tiene CDs de algunos festivales de música. Te la presentaré y podrás verlos para decidir con quién quieres hablar. Entonces, si logro encontrarlos, te presentaré a Dottie y a Paul. Son miembros del grupo con el que toca Webb Francis. Y uno de estos días nos encontraremos con Gina. Está coordinando el festival ella sola ya que Webb Francis no puede hacer nada.


    Mientras andaban con brío, Angelica se preguntó cómo habría perdido parcialmente la audición Kirk, qué le habría ocurrido o si tal vez había nacido con aquella deficiencia.


    –¿Trabajas? –quiso saber. En ese momento llegaron al centro del pueblo.


    –Sí.


    –No lo has hecho durante los tres días anteriores.


    –Tú tampoco –contestó él.


    –¿Tú también estás de vacaciones?


    –¿Éstas son tus vacaciones?


    –Más o menos –respondió ella, que ya no estaba segura de lo que quería. La música que tanto le había encantado con anterioridad se había convertido en una obligación debido a la constante presión a la que se veía sometida.


    El centro del pueblo era muy pequeño y parecía desierto. Realmente era otro mundo.


    –¿Dónde está la gente?


    –Supongo que la mayoría en el trabajo –respondió Kirk.


    –¿Qué haces tú para ganarte la vida?


    –Construyo. Y tallo esculturas. Lo que me salga. La biblioteca está justo aquí –dijo él, abriendo la puerta de un edificio.


    Dentro hacía una temperatura muy fresca, hecho que Angelica agradeció enormemente.


    Una regordeta mujer con una encantadora sonrisa los miró desde la recepción.


    –Buenos días.


    Angelica sonrió involuntariamente. La alegría de la mujer era casi contagiosa.


    –Mary Margaret, me gustaría que conocieras a Angelica Cannon –la presentó Kirk–. Va a vivir en casa de Webb Francis hasta que él vuelva del hospital. Toca el violín y quiere estudiar parte de nuestra música folclórica.


    –Bienvenida a Smoky Hollow –respondió Mary–. ¿Cómo sigue Webb Francis?


    –Está mejorando poco a poco –contestó Kirk–. Angelica es de Nueva York.


    –Me han dicho que tienes CDs de algunos de los festivales que se han celebrado en la zona. Me gustaría poder escucharlos –explicó Angelica.


    –Tenemos una sala de audiciones con un reproductor de DVD y varios de CD, más un videocasete para grabaciones antiguas. Aunque también puedes elegir los que quieras, registrarlos y llevártelos a casa. Sé que Webb Francis tiene un reproductor.


    –Gracias, pero sólo estoy aquí de visita.


    –Bueno, como Webb Francis y Kirk responden por ti, supongo que podemos darte una tarjeta de socia temporal. ¿Quieres ir a ver los CDs ahora?


    –Volveremos cuando vayamos de regreso a casa –terció Kirk–. Elige algunos por ella, por favor, Mary Margaret. Quiere oír mucha música.


    –Bueno, pues ha venido al lugar adecuado –respondió la mujer, riéndose–. Ven cuando quieras.


    Angelica asintió con la cabeza y, a continuación, siguió a Kirk fuera del establecimiento.


    –¿No hay un horario fijo? –le preguntó una vez que la puerta se cerró tras ellos.


    –Ella está aquí la mayoría del tiempo. Y cuando no está, la gente simplemente entra y toma lo que quiere. Le dejan una nota informándole de los libros que se han llevado –explicó él, girando por una esquina. Estaba andando muy rápido.


    –¿Tenemos prisa? –preguntó Angelica, conteniendo el aliento. Tuvo que detenerse.


    Kirk se detuvo a su vez y la miró.


    –Quiero enseñarte el pueblo, tal y como me pidió Webb Francis. Después te quedarás sola.


    –Puedo arreglármelas ahora. No tienes que preocuparte más por mí.


    –Todavía tengo que hacerlo. Dije que te enseñaría el pueblo y lo haré.


    –Te absuelvo de todas tus obligaciones. No quiero ser una carga.


    –Dije que lo haría.


    Cuando Kirk comenzó a andar de nuevo, ella no se movió. Él se dio la vuelta y esperó.


    –Puedo ir a la biblioteca y escuchar algunos CDs, puedo hablar con Mary Margaret y descubrir más información acerca del festival y de dónde encontrar más música. No necesito un guía.


    –Vamos, no tengo todo el día –dijo Kirk, acercándose para agarrarla del brazo.


    Ante aquel contacto, Angelica sintió como si le quemara el brazo y se echó para atrás.


    –Hace mucho calor –comentó para intentar disimular su reacción.


    Le impresionó mucho el efecto que él tenía sobre ella. Era una mujer adulta que no debía agitarse por un gesto tan impersonal. Pero lo cierto era que se sentía muy atraída por Kirk.


    Sin moverse, ambos se quedaron mirando el uno al otro.


    Ella no sabía por qué él le resultaba tan atractivo. Iba vestido con pantalones vaqueros y camisa remangada, un gran contraste con los exitosos hombres de negocios a los que estaba acostumbrada. Seguramente ni siquiera tenía un traje. Pero cada vez que estaba a su lado se sentía más y más atraída por aquel hombre de Kentucky.


    Quería acariciarle la garganta, sentir el calor de su piel sobre la suya, oírlo reír y llegar a saber lo que le gustaba.


    –¿Vienes o no? –preguntó finalmente Kirk.


    –Supongo. Pero no tienes que presentarme a la gente del pueblo. Puedo arreglármelas sola.


    –En un pueblo pequeño es mejor que haya alguien que responda por ti –aseguró él, dándose la vuelta. Entonces continuó andando.


    Tras unos segundos, Angelica lo siguió. Cuanto antes terminara con todo aquello, antes estaría a solas…


    Cuando terminaron de comer, Kirk por fin la acompañó a casa. Le había presentado a media docena de personas, incluyendo a Dottie Ferguson y a Paul Cantwell. Todo el mundo que había conocido había sido muy amable y servicial con ella. Había anotado nombres, números de teléfono y direcciones para obtener más información acerca de la música folclórica de la zona.


    Al llegar a la casa de Webb Francis, pensó que era difícil comprender a Kirk. Éste había cumplido con su compromiso, incluso la había invitado a comer, y había quedado liberado de cualquier obligación, pero tomó el pequeño bloc de notas que ella todavía llevaba en la mano y anotó su número de teléfono.


    –Aunque vivo al lado, en ocasiones es más fácil telefonear. Hazlo si necesitas cualquier cosa.


    –Puedo arreglármelas sola –contestó Angelica, deseando poder acostumbrarse a la intensa mirada de él. La reacción que le causaba amenazaba su equilibrio.


    Kirk le miró entonces la boca… aunque ella no estaba hablando.


    Angelica se preguntó si estaría pensando lo mismo que ella… en besos, besos apasionados…


    –Gracias –ofreció, apresurándose a entrar en la vivienda.


    Al poco rato, Angelica volvió a la biblioteca. Al verla entrar, Mary Margaret levantó la mirada y sonrió.


    –¿Has venido a escuchar esos CDs? –le preguntó.


    –Siempre y cuando ahora sea un buen momento.


    –Desde luego. Vamos a la sala de audiciones y te enseñaré lo que tenemos. Entonces podrás elegir y escuchar los que quieras. Llévate algunos a casa si quieres.


    Angelica siguió a la amable bibliotecaria. La sala de audiciones era alegre y tenía mucha luz. Le sorprendió el moderno equipamiento que tenía. Televisión, reproductores de CDs y vídeo…


    –Kirk nos regaló todo esto, ¿no es maravilloso? –explicó Mary Margaret como si le hubiera leído el pensamiento–. Gracias a sus donaciones tenemos una de las mejores salas de audiciones del Estado. Acércate y te mostraré el sistema.


    A continuación guió a Angelica por las estanterías para mostrarle cómo estaban ordenados los CDs. Una vez que se aseguró de que comprendía el funcionamiento del equipo, la dejó a solas.


    Angelica tomó un CD en el que aparecía el nombre de Webb Francis. Los auriculares eran excelentes. Se preguntó cómo había podido Kirk costear todo aquello. Pensó que el sector de la construcción debía pagar mucho más de lo que ella suponía.


    En pocos segundos estuvo disfrutando de aquella música, música que le resultaba tan extraña como atrayente. Había alegres canciones con mucho ritmo y preciosas baladas. En algunas canciones incluso podía oírse como la gente del pueblo participaba en ella y aplaudía.


    –Tengo que salir para realizar algunos recados –comentó Mary Margaret minutos más tarde, asomando la cabeza por la puerta.


    Angelica se quitó los auriculares.


    –Me marcharé en un minuto.


    –No, no, querida. Quédate todo el tiempo que quieras. Si te marchas antes de que yo regrese, simplemente asegúrate de que la puerta se quede bien cerrada. Hace viento. No me sorprendería que lloviera. ¿Has encontrado algo de lo que querías?


    –Sí, incluso más de lo que esperaba –respondió Angelica, esbozando una sonrisa.


    Kirk llamó a la puerta de la casa de Webb Francis. Esperó mientras observaba como el viento alborotaba las copas de los árboles. Se avecinaba una tormenta. Angelica no contestó. Volvió a intentarlo, pero no había nadie en casa. Supuso que habría ido a la biblioteca.


    En ocasiones las tormentas causaban cortes eléctricos, por lo que cuando se había dado cuenta de que se avecinaba una, se había acercado a la casa de su vecino para enseñarle a Angelica dónde se encontraban las velas y cómo utilizar el generador por si necesitaba la bomba de agua.


    Decidió ir a buscarla por si comenzaba a llover antes de que regresara a casa. Fue en su camioneta hasta el pueblo. Cuando llegó a la biblioteca, las oscuras nubes del oeste estaban ya sobre su cabeza y comenzó a chispear. Se bajó del vehículo y entró en el edificio. La sala principal estaba vacía, pero vio que había luz en la sala de audiciones, por lo que se dirigió allí. Al oír como la lluvia comenzaba a golpear con fuerza el tejado de la biblioteca, supo que la tormenta se había desencadenado.


    Angelica levantó la mirada al oírlo entrar en la sala.


    –¿Qué haces aquí? –le preguntó.


    –Me acerqué a la casa de Webb Francis para enseñarte dónde guarda las velas. Las tormentas de por aquí pueden causar cortes eléctricos que duran horas o incluso días. Ahora mismo está lloviendo mucho –contestó él–. Necesitas que alguien te lleve a casa –añadió, acercándose a una de las ventanas. La tormenta estaba desatando toda su fuerza.


    A su vez, ella se acercó a la ventana y observó con consternación la lluvia que caía.


    –Si salimos ahora mismo, nos empaparemos en segundos.


    –He venido en mi camioneta. Iremos corriendo hasta ella –ofreció Kirk.


    –Mary Margaret salió a hacer algunos recados. Me dijo que cerrara la puerta tras de mí si me marchaba antes de que ella llegara.


    Un potente relámpago iluminó el cielo, seguido de un ruidoso trueno. Angelica se sobresaltó y se tambaleó sobre Kirk, que la agarró para que no se cayera. En ese momento hubo un apagón y la sala quedó sólo iluminada por la tenue luz que se colaba del exterior.


    –Supongo que se quedará donde esté hasta que pase la tormenta –comentó él.


    –¿No deberíamos nosotros quedarnos aquí?


    –La tormenta podría durar bastante rato. Ahora que no hay electricidad, ¿qué harías?


    Kirk tenía razón. No podía escuchar los CDs.


    Cuando llegaron a la casa de Webb Francis, Kirk aparcó la camioneta junto al porche de la vivienda. Ella se bajó y se dirigió a toda prisa a resguardarse, pero no pudo evitar mojarse. Entonces observó como él seguía sus mismos pasos.


    –Ven, te enseñaré dónde están las velas. También hay una linterna –dijo Kirk, dirigiéndose a la cocina. Allí tomó un puñado de velas de un armarito, así como una enorme linterna. También sacó unas cerillas de un cajón y las dejó en la encimera–. Durante unas horas tendrás un poco de luz natural. Entonces realmente oscurecerá.


    –Gracias –ofreció Angelica–. ¿Qué haces para cenar?


    –Tengo una cocina de gas y allí cocino –contestó él, mirando la cocina eléctrica de Webb Francis–. Si quieres venir a cenar conmigo, eres bienvenida.


    Ella vaciló. Pero tenía que comer.


    –Si la electricidad no vuelve, me pasaré por tu casa más tarde –respondió, acompañándolo al porche. Llovía a raudales.


    –Telefonéame si necesitas algo –dijo Kirk, acercándose mucho a Angelica.


    Ella se sintió muy acalorada ante aquella cercanía.


    –Si necesito algo, cosa que dudo, te telefonearé –aseguró, mirándolo a los ojos. Deseó tocarlo…


    Cuando finalmente él se giró para marcharse, Angelica casi tuvo que agarrarse a la barandilla para que sus temblorosas rodillas no le fallaran. Respiró profundamente y se dio cuenta de que algo estaba moviéndose en la carretera. Frunció el ceño e intentó ver qué era.


    –¿Hay alguien andando bajo este aguacero? –preguntó.


    Kirk se detuvo antes de salir del porche y miró hacia la carretera. Entonces levantó la mano para saludar.


    Un momento después, un niño se acercó a la vivienda.


    –¿Ha regresado Webb Francis? –quiso saber. Aunque llevaba un paraguas, no había evitado mojarse. No parecía tener más de ocho años.


    –No, todavía está en el hospital, en Bryceville –contestó Kirk.


    –Está dándome clases de violín –dijo el pequeño, compungido–. Esta semana no ha habido ninguna. Y tengo que practicar para poder participar en el festival.


    La triste expresión de la cara del niño conmovió a Angelica. Kirk la miró.


    –Tienes suerte, Sam. Esta señorita toca el violín. Puede enseñarte hasta que Webb Francis regrese a casa.
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    –¡NO PUEDO enseñarle a tocar! –protestó Angelica. Nunca le había dado clases a nadie.


    –Asegúrate de que aprenda lo básico y después él podrá practicar. Webb Francis regresará a casa en un par de días. No puede ser muy duro.


    –No sé nada de niños –contestó ella, mirando al pequeño.


    –Sam Tanner, te presento a Angelica Cannon. Será tu profesora temporal –anunció Kirk como si ella hubiera accedido.


    –Bueno, supongo que podríamos intentarlo –cedió Angelica. No parecía muy entusiasmada.


    –Gracias, señorita –ofreció el niño–. Tengo que utilizar un violín de Webb Francis. No tengo uno. Pero él me deja.


    –Tal vez Angelica pueda dejarte que utilices el suyo –sugirió Kirk.


    –De ninguna manera. Mi violín vale muchísimo dinero. Si Webb Francis le permite al chico utilizar uno de los suyos, debe utilizar ése.


    –Se llama Sam.


    –Sam –repitió ella, sonriendo al muchacho–. Ven, entremos y veamos qué podemos hacer. ¿Tú también vienes? –le preguntó entonces a Kirk.


    –No, tengo cosas que hacer –contestó él–. Si a la hora de cenar sigue sin haber electricidad, ven a mi casa –añadió, despidiéndose de Sam a continuación. Entonces se apresuró a montarse en su camioneta.


    Sam sabía perfectamente lo que hacer. Dejó su paraguas en el perchero que había cerca de la puerta principal y se dirigió con mucha confianza hacia la sala de música. Tomó uno de los violines que allí había y se giró hacia Angelica con el brillo reflejado en los ojos.


    –Enséñame lo que sabes hacer –pidió ella.


    El chico comenzó a tocar una agradable melodía. Cuando terminó, miró a su improvisada profesora, esperanzado.


    –¿Qué canción era ésa? –quiso saber Angelica.


    –Granny Does Your Dog Bite. Es la que quiero tocar en el festival. Webb Francis estaba ayudándome a aprenderla. Se supone que debo tocarla más rápido.


    –¿Tienes partituras? –preguntó ella.


    –No, Webb Francis dice que los verdaderos artistas no las necesitan. ¿Cree que algún día podré llegar a ser un buen artista? Si usted está aquí, podría practicar todos los días.


    A Angelica le cautivó la determinación del niño.


    –Sí, y creo que lo harás maravillosamente en el festival de música. Voy por mi violín y podemos tocar juntos, ¿qué te parece?


    –Estupendo –contestó el pequeño.


    ***


    Kirk avivó el fuego y volvió a sentarse en el sillón del salón de su casa. Estaba oscureciendo.


    Aunque la peor parte de la tormenta ya había pasado, seguía lloviendo. Todavía no había electricidad y seguramente no volverían a tenerla hasta el día siguiente. Había encendido la chimenea y podría cocinar allí mismo perritos calientes. Se preguntó qué estaría haciendo Angelica.


    Justo cuando estaba a punto de acercarse a comprobar que estuviera bien, oyó que llamaban a su puerta. Al abrir, vio a su nueva vecina… con gotas de lluvia en el pelo y los hombros húmedos.


    –Deberías tener un timbre; casi me rompo la mano al llamar –refunfuñó ella.


    –La mayoría de mis amigos simplemente vienen y entran.


    –Pero yo no soy tu amiga y no conozco las costumbres del lugar.


    –¿Has venido a cenar? –preguntó entonces él, echándose a un lado e indicándole que entrara.


    Al entrar y mirar a su alrededor, Angelica se quedó muy sorprendida ante el moderno interior de la vivienda, que no correspondía con el rústico aspecto del exterior.


    –Este salón es encantador –comentó.


    –Gracias. Ven conmigo a la cocina. Utilizaremos la chimenea para cocinar, pero puedes ayudarme a traer las cosas. ¿Quieres quitarte antes la sudadera?


    Ella asintió con la cabeza y se quitó la húmeda prenda. Se la dio a él y observó que la colocaba en el respaldo de una silla. A continuación siguió a su anfitrión a la cocina y exclamó al verla; era realmente preciosa. Kirk no había escatimado gastos al construirla.


    –Es muy bonita. ¿Cocinas tú?


    –Cocino mi propia comida. Preparo hamburguesas, perritos calientes, filetes… un repertorio muy limitado –contestó él, sacando de la nevera unas salchichas y unos panecillos, los cuales dejó sobre la encimera.


    Angelica tomó varios y los llevó al salón. En un par de minutos, todo lo que necesitaban para cenar estaba colocado en una pequeña mesa cerca de la chimenea.


    Entonces Kirk le dio a ella uno de los dos palillos que había llevado a la mesa.


    –¿Para qué es esto? –preguntó Angelica.


    –Pínchalo en tu salchicha… así –explicó él, pinchando la suya propia–. Entonces podrás cocinarla sobre el fuego.


    –Estás bromeando –dijo ella. Pero observó como lo hacía Kirk y a los pocos segundos colocó su salchicha a cocinar.


    –Cuando estén preparadas las pondremos en los panecillos, les añadiremos salsa y nos daremos un festín.


    Minutos después, mientras se comía su perrito caliente, él observó a Angelica, que estaba dando unos bocados muy delicados a su comida. Parecía vacilante.


    –¿No te gustan los perritos calientes?


    –No los como muy frecuentemente –contestó ella–.


    Pero éstos están buenos. Y es divertido.


    –¿Cómo ha ido la clase con Sam? –quiso saber Kirk.


    –Es muy bueno. Creo que yo he aprendido más que él. La práctica lo ayudará a estar preparado para el festival –explicó Angelica. Al terminar de comer, se echó para atrás en el sofá–. Me ha sorprendido que me haya gustado la clase. Nunca he estado mucho en compañía de niños.


    –Excepto cuando eras pequeña –dijo él, que también se había echado para atrás en el sofá.


    –Cuando era niña tampoco, salvo en el colegio. Por las tardes tenía que practicar con el violín.


    –¿Por qué?


    –Era una niña prodigio y mis padres querían que sacara el mayor partido posible a mi talento.


    –¿Cómo era entonces tu vida?


    Ella comenzó a contarle algunas cosas sobre su niñez en Boston. Kirk se dio cuenta de que parecía que no había tenido la clase de niñez de la que él había disfrutado.


    –¿No te cansaba ese tipo de vida? ¿Cuándo ibas a la playa con tus amigos, de compras al centro comercial o a visitar el centro histórico de Boston?


    –No tenía tiempo –se sinceró Angelica, mirándolo fugazmente–. Por eso estoy aquí. Quiero ver qué más cosas hay en el mundo.


    –Pero tu vida todavía sigue girando alrededor de la música –comentó Kirk.


    –Es todo lo que sé hacer. Por lo menos estoy diversificando mi enfoque.


    –¿Qué te han dicho tus padres al respecto? –quiso saber él, curioso.


    –No lo saben.


    –¿El qué no saben?


    –No saben dónde estoy ni lo que estoy haciendo. Tengo veinticuatro años, por el amor de Dios, no necesito la aprobación de mis padres para hacer nada.


    –No, no la necesitas.


    –Puedo tomar mis propias decisiones. Y ésta es mi elección; aprender más sobre este tipo de música.


    –Angelica, nadie está discutiendo eso contigo.


    Ella volvió a dirigirle una mirada.


    –Tienes razón, pero ésta es la primera vez que hago algo así.


    Kirk se acercó a tomarle una mano. Le acarició las yemas de los dedos.


    –¿Tienes las manos aseguradas? –quiso saber.


    –No –contestó Angelica, riéndose tontamente.


    Dejándose llevar por un impulso, él se llevó sus dedos a la boca y los besó con mucha delicadeza. Cuando le soltó la mano, observó como ella se ruborizaba.


    Se sintió muy bien, pleno. Pero aunque le intrigaba mucho y sentía una gran atracción por ella, se dijo a sí mismo que debía mantener las distancias con Angelica Cannon. En lo que a mujeres se refería era demasiado sensato; su nueva vecina se quedaría unas semanas en Smoky Hollow y después regresaría a Nueva York.


    –¿Has vivido siempre aquí? –preguntó ella.


    –Estuve un tiempo en el ejército. Allí fue donde perdí la audición del oído izquierdo, por el fuego de mortero. Por el derecho tampoco oigo muy bien.


    –No puedo imaginarme cómo debe ser el no oír.


    –Yo me he acostumbrado. Cuando se terminó mi periodo de servicio, comencé a viajar por América –explicó Kirk.


    Había sido entonces cuando había comenzado a trabajar en la construcción ya que hacerlo lo había ayudado a realmente conocer a la gente que vivía en una comunidad. No pudo evitar comenzar a contarle a Angelica algunas de las experiencias que había tenido durante sus viajes.


    Angelica escuchó a Kirk y comenzó a sentir cierta envidia. Éste había hecho muchas cosas en muy pocos años… mientras que ella había hecho muy poco.


    Habría podido estar escuchándolo durante toda la noche. Su profunda voz la relajaba.


    –Es diferente para un hombre. Podéis ir a cualquier parte y realizar todo tipo de trabajos. Yo sólo sé tocar el violín –dijo en un momento dado.


    –Me da la impresión de que no te gustaría mucho la vida nómada –comentó él.


    –¿Quién sabe? ¡Llevo haciendo lo mismo desde que tenía seis años!


    –Pues ya es hora de que hagas algo diferente.


    –Sí, como ir a los bosques de Kentucky.


    Kirk se rió.


    –En realidad, esto es muy diferente para mí –continuó ella–. Quiero ver lugares nuevos e intentar hacer cosas distintas. ¡Quiero tener algo diferente en mi vida!


    –Tal vez el destino tenía una razón para enviarte aquí. Hasta que vuelva Webb Francis voy a enseñarte la Naturaleza de la zona. Podrás aprender a encender un fuego sin cerillas, a hacer senderismo y a pescar. Seguro que jamás has ido a la feria de un pueblo. Podemos ir. Y si quieres, puedes participar en el festival de música y tocar otra cosa que no sea música clásica.


    –¿Realmente me llevarías de excursión y a una feria de pueblo?


    –Claro, ¿por qué no? –respondió Kirk, tomándole una mano.


    Una vez más, Angelica sintió como una descarga eléctrica le recorría el cuerpo.


    –Pensaba que no te caía bien.


    –Todavía no sé qué pensar –contestó él, sonriendo–. Pero tal vez me precipité al juzgarte. Podemos pasar un verano divertido.


    –¿No tienes que trabajar? –quiso saber ella.


    –Estoy ayudando a los Cooper a construir su granero.


    –Hablas como si estuvieras haciéndoles un favor a los Cooper por ayudarlos. ¿Eres rico?


    Kirk volvió a sonreír y Angelica sintió como se le revolucionaba el corazón. Se preguntó a sí misma si podría soportar pasar mucho tiempo en su compañía sin volverse loca de pasión.


    –¿Lo eres tú? –le preguntó él.


    –Tengo suficiente dinero ahorrado como para poder tomarme un descanso como éste.


    –Yo también lo tengo.


    Ambos se miraron a los ojos. Ella se sintió muy aturdida. Precisamente en aquel momento las luces se encendieron.


    –Ha vuelto la electricidad –comentó Kirk.


    –Yo debería marcharme a casa. Es tarde.


    El tiempo había pasado demasiado rápido. Angelica no podía recordar cuándo había disfrutado tanto de una velada… y todo lo que habían hecho había sido hablar. Y darse la mano. A regañadientes, retiró la suya de debajo de la de él y se levantó.


    –Te acompañaré a casa –dijo entonces Kirk, levantándose a su vez.


    Los dos estaban tan cerca el uno del otro que ella incluso podía sentir la respiración de él en las mejillas.


    –Gracias por la cena –ofreció educadamente.


    –En alguna ocasión puedes devolverme el favor –dijo Kirk.


    Pocos minutos más tarde, Angelica cerró la puerta de la casa de Webb Francis y se apoyó en ella. Había deseado que Kirk le hubiera dado un beso de buenas noches. Anhelaba besarlo.


    Al día siguiente por la mañana, después de las diez, Angelica decidió dejar de esperar a Kirk y dirigirse a la biblioteca. Se había levantado pronto y había estado pendiente de la puerta por si él llamaba. Kirk le había dicho que iba a continuar enseñándole el pueblo y los alrededores, pero no habían planeado nada en concreto. Quizá sólo había sido educado.


    Cuando llegó a la biblioteca, la recibió una sonriente Mary Margaret.


    –Pensé que volverías esta mañana debido al corte eléctrico de ayer. Seguro que no pudiste escuchar muchas grabaciones. ¿Necesitas que te ayude a encontrar algo?


    –No estoy buscando nada en particular. Quiero tener una perspectiva general de la música de la zona y elegir aleatoriamente los CDs parece ayudarme a lograrlo –respondió Angelica.


    Dos horas después, mientras cambiaba un CD por otro en la sala de música, oyó la voz de Kirk. Respiró profundamente e intentó calmar su repentino nerviosismo. Él parecía encontrarse en la sala principal de la biblioteca y se preguntó si estaba buscándola.


    Entonces oyó unas pisadas acercarse y a los pocos segundos Kirk entró en la sala de música. Ella levantó la mirada y de nuevo fue consciente de la masculinidad de él.


    –¿Has terminado? –le preguntó Kirk al ver que ella metía un CD en su caja.


    –Llevo un par de horas escuchando música, pero no he terminado. Es fascinante. Me encanta el ritmo de las canciones. En ocasiones, las letras son graciosas.


    –Tómate un descanso. Vamos a comer.


    –Esta tarde voy a trabajar con Sam. Alrededor de las tres –dijo Angelica, deseando marcharse con Kirk a donde fuera que él quisiera.


    –Estaremos de regreso antes de esa hora. Hace un rato me pasé por la tienda. Bella prepara unas cestas de picnic estupendas.


    –¿Vamos a ir en tu motocicleta? –preguntó ella.


    –No. Andando. Vamos. Es la mejor hora del día –contestó él, girándose.


    En cuanto salieron de la biblioteca, tomó una cesta que había cerca de la puerta. Asintió con la cabeza hacia la izquierda y ambos anduvieron una corta distancia. Entonces giró y comenzó a seguir un camino que llevaba a la arboleda que había junto al pueblo.


    Angelica estaba encantada. Sin hablar, siguió a Kirk por aquel maravilloso escenario natural. En pocos minutos llegaron a un claro en el que había un arroyo que dividía el lugar.


    –Este sitio es mágico –comentó, admirando la belleza de aquel claro–. ¿Puedes oír el agua?


    –Cuando estoy tan cerca como ahora, sí que puedo. Pero de niño oía el arroyo mucho antes de llegar al claro –respondió él, dejando la cesta en el suelo. Sacó de ésta un mantel rojo y blanco que colocó sobre la hierba.


    Angelica se arrodilló junto al mantel al comenzar Kirk a sacar la comida. Había pollo frito, ensalada, pan y bebidas. En pocos minutos disfrutó de la comida casi tanto como del paisaje.


    –Todo esto es muy bonito –dijo.


    –Pensé que te gustaría –comentó él, tumbado sobre la hierba y observando el arroyo.


    –¿Vienes aquí a menudo? –quiso saber ella.


    –Últimamente no. No es un lugar para venir solo.


    –Gracias por haberme traído. Es encantador.


    –Dentro de un rato podemos ir andando por la orilla del arroyo. A más o menos un kilómetro y medio de distancia hay una cascada que va a parar a una piscina natural. Incluso podríamos darnos un baño. Hace calor.


    –No tengo bañador –aclaró Angelica.


    –Yo tampoco, ¿y qué?


    Ella lo miró fijamente; el brillo que reflejaban sus ojos lo delató. Tragó saliva y negó con la cabeza. Vio como Kirk se reía. Ella nunca se había bañado desnuda, pero estaba segura de que él lo había hecho en más de una ocasión. Se preguntó en compañía de quién…


    Dejaron la cesta de picnic en el claro de la arboleda y se dirigieron hacia la cascada.


    –Todo esto es muy diferente a Nueva York –comentó Angelica, maravillada ante aquel espacio natural.


    –Es mejor –respondió Kirk.


    Ella asintió con la cabeza e intentó mantener el ritmo de él.


    –Llegaremos en poco tiempo –dijo Kirk, girándose para mirarla antes de continuar caminando.


    Cuando llegaron a la piscina natural que había debajo de la cascada, Angelica casi sugirió que siguieran la idea de él de darse un baño. Estaba muy acalorada y el agua parecía fresca.


    –¿Es profunda? –preguntó.


    –Tiene más o menos un metro o metro y medio de profundidad. Muy profunda cuando uno es de la edad de Sam. Pero para nosotros no. Aunque es refrescante –contestó Kirk, acercándose al borde de la piscina. Metió la mano en el agua y no pudo evitar salpicar a Angelica…


    Sorprendida, ella le devolvió el gesto y se apresuró a alejarse cuando él volvió a salpicarla. Riéndose, deseó poder empaparlo.


    Con la picardía reflejada en los ojos, Kirk tomó agua con las manos y salió detrás de Angelica, que gritó y comenzó a correr. Un segundo después, tenía la espalda completamente empapada.


    –No es justo. Tú tienes ventaja –se quejó al ver que él iba por más agua. Ella no tenía acceso directo a la piscina. Giró hacia la izquierda para en vano intentar evitar que la mojara de nuevo.


    Riéndose tanto que casi se cayó al suelo, logró llegar al borde de la piscina. Se metió dentro y comenzó a salpicarle agua a Kirk. Éste imitó el gesto y antes de que transcurrieran cinco segundos ambos estaban empapados.


    Angelica se sentó en el borde de la piscina y no luchó más contra el ataque de él. Se sintió maravillosamente fresca.


    –¿Quieres bañarte desnuda? –le preguntó Kirk, sentándose a su lado.


    –No hay necesidad; ya estoy empapada. La próxima vez traeré un bañador –contestó ella.


    –Eres una aguafiestas –dijo él.


    –Debiste haber tenido una niñez estupenda –supuso Angelica, mirando a su alrededor.


    –Sí que la tuve.


    –¿Eres hijo único?


    –Soy el hijo único de un hijo único que a su vez era hijo de otro hijo único.


    –¿Viven tus padres en Smoky Hollow?


    –Sólo tengo a mi abuelo. Todavía vive aquí. Él me crió.


    Ella metió las manos en el agua y recordó que aquello había sido lo que la dueña de la tienda le había dicho.


    –Debería marcharme ya. Tengo que cambiarme antes de que llegue Sam –dijo. Entonces miró a Kirk–. Gracias por el picnic y por haberme traído aquí. Es un lugar encantador.


    Él asintió con la cabeza. No pudo evitar acercarse y restregar los labios sobre los de ella. Fue una caricia que, en opinión de Angelica, terminó demasiado pronto. Con sólo aquel breve contacto sintió toda una explosión de exquisitas emociones.


    Sin decir nada, Kirk se levantó y le ofreció la mano para ayudarla a ponerse de pie. Con el corazón revolucionado, ella salió del agua. Los zapatos le pesaban mucho y sabía que estaría muy incómoda hasta que llegara a casa. Pero en lo único en lo que podía pensar era en el beso que le había dado él…


    No sabía cómo reaccionar ni si debía decir algo. Mientras regresaban, en un momento dado, respiró profundamente y se giró. Kirk se había quitado la camisa y estaba escurriéndola. Al ver la masculina belleza de él, casi se quedó sin aliento; tenía unos anchos y musculosos hombros, la piel bronceada y unos abdominales perfectos. Se quedó cautivada.


    Cuando finalmente Kirk se puso la camisa, se sintió muy decepcionada. Aquella salida había supuesto la diversión más espontánea de la que jamás había disfrutado.
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    UNA vez ya en casa, Angelica se dio mucha prisa en ducharse y en ponerse ropa seca. Al poco rato llegó Sam, acompañado de una niña de más o menos su misma edad.


    –Hola, señorita Cannon. Ésta es Teresa Ann. ¿Puede enseñarle también a tocar el violín?


    –Hola, Teresa Ann –saludó Angelica–. ¿Quieres que te prepare para el festival?


    Teresa Ann se rió tontamente.


    –No, para el festival no. Este año no. Pero si aprendo a tocar, tal vez pueda participar el año que viene. Mi madre me ha dicho que le diga que puede pagar cinco dólares por clase. Pero tengo que utilizar un violín de Webb Francis. No podemos permitirnos uno –dijo la niña.


    –Ya veo. Yo realmente no doy clases –explicó Angelica.


    Al ver la decepción que reflejó la cara de Teresa Ann, se le ocurrió una idea.


    –Mira, ¿por qué no telefoneamos a Webb Francis para preguntarle si puedes utilizar uno de sus violines? Si accede, podré enseñarte lo básico que necesitas saber. Él regresará pronto a casa y podrá darte clases.


    –Dirá que sí –terció Sam–. Quiere que aprendamos.


    Angelica sentó a sus dos estudiantes en el porche con un vaso de leche cada uno. A continuación se dirigió a la casa de Kirk. Llamó a la puerta. Él abrió unos segundos más tarde.


    –Tengo que hablar con Webb Francis –dijo ella, mirando hacia su casa para comprobar que los niños todavía estuvieran allí sentados.


    –¿Ahora mismo? –preguntó Kirk, siguiendo la mirada de Angelica–. Has doblado tu número de alumnos, ¿no es así?


    –No esperaba que Sam fuera a traer una amiga. La niña quiere utilizar uno de los violines de Webb Francis y tengo que asegurarme de que a él le parece bien.


    –Seguro que sí. Pasa y telefonearemos al hospital.


    Cinco minutos más tarde, Angelica llevó a los dos niños a la sala de música de la casa de Webb Francis.


    –Comenzaremos con Sam, para que practique su canción, y entonces te enseñaré las nociones básicas para empezar a tocar –le dijo a Teresa Ann.


    El tiempo pasó muy rápido. Sam practicó con esmero y la niña escuchó con detenimiento las explicaciones que su profesora le daba acerca de cómo sujetar el violín y la varilla. Tras una hora, Angelica decidió que la clase ya había terminado. Le sorprendió lo bien que se lo había pasado con los pequeños.


    –Lo has hecho muy bien, Teresa Ann. Y tú, Sam, vas a ser la estrella del festival.


    Ambos niños sonrieron.


    –Dile a tu madre que las clases son una vez a la semana, pero que tienes que practicar todos los días. Y las prácticas son gratis –le comentó a la niña. Sospechaba que su familia no debía tener mucho dinero y no quería negarle la oportunidad de aprender.


    –¿Todos los días? –preguntó Teresa Ann con los ojos como platos.


    –Salvo los fines de semana –aclaró Angelica–. Y sólo durante media hora. ¿Podréis hacerlo?


    Los pequeños asintieron con la cabeza solemnemente.


    –Gracias, señorita Cannon –dijo Sam.


    –Gracias, señorita Cannon –repitió Teresa Ann antes de marcharse junto a su amigo.


    Una vez a solas, Angelica recordó que había visto un reproductor de CDs en la sala de música, por lo que se dirigió de nuevo a la biblioteca para sacar música y escucharla en casa…


    A la mañana siguiente, cuando Angelica apenas había dado unos sorbos a su café, alguien llamó a la puerta de detrás de la vivienda. Era Kirk.


    –Ven conmigo. Estamos trabajando en un granero y allí hay gente que puede hablarte de música –le dijo él–. Estará Gina, que como ya te he explicado es la encargada del festival este año.


    Kirk iba vestido con unos pantalones vaqueros gastados, una camiseta y unos zapatos de sport. Su intensa mirada provocó que a Angelica se le acelerara el corazón.


    –No puedo construir un granero –respondió.


    Él se rió.


    –Nadie está pidiéndote que lo hagas. Vamos a comer allí todos juntos y podrás conocer gente.


    –Entonces debería llevar algo de comida.


    –No, ya está todo organizado. ¿Vas a venir o no?


    –Sí –contestó ella tras vacilar durante unos segundos–. ¿Nos marchamos ahora?


    –Dentro de más o menos veinte minutos.


    –Estaré preparada. ¿Qué me pongo?


    Kirk la miró de arriba abajo y sonrió.


    –La ropa que llevas ahora mismo está bien. Volveré en veinte minutos.


    Angelica se bebió su café en tiempo récord, acompañado de unas tostadas con queso. Cuando oyó que él entraba en la propiedad de Webb Francis con su camioneta, salió de la casa y se apresuró a subir al asiento del acompañante del vehículo.


    –Has sido muy rápida –comentó Kirk mientras dirigía la camioneta hacia la carretera.


    Entusiasmada, ella miró a su alrededor mientras él conducía. Le encantaba la vegetación que allí había; los árboles parecían dominarlo todo. Cuando llegaron a unas tierras de labranza, miró los acres y acres de maíz que se extendían delante de ellos. Entonces giraron por una entrada para vehículos y vio la granja y el granero. Había numerosos coches y camionetas aparcados en el jardín de la propiedad.


    Kirk condujo por un lateral de la vivienda, donde había una larga mesa preparada para comer. Ya estaba colocada parte de la comida de la que seguro disfrutarían.


    –Ven conmigo –dijo cuando aparcó.


    Le presentó a Angelica a Carrie y Ben Cooper, propietarios de la granja. Entonces se marchó al granero mientras ella se quedaba hablando con ellos, que a su vez le presentaron a todo el mundo según la gente fue llegando. A media mañana ya había más de cincuenta personas allí reunidas.


    Angelica se sintió agobiada ante todos los nombres y caras que había conocido y en un momento dado se apartó un poco. Se acercó al granero para buscar a Kirk. Éste estaba en lo alto del tejado y ella contuvo el aliento al pensar que podía caerse en cualquier momento.


    –Tenemos suerte de tenerlo –comentó Carrie, acercándose a ella y mirando también a Kirk.


    –¿Oh? –respondió Angelica sin apartar la mirada de él.


    –Sabe mucho de construcción. Nuestro viejo granero se quemó y si no hubiera sido por Kirk, habríamos tenido que contratar un constructor. Yo no pensaba que regresaría a Smoky Hollow una vez que se hubo marchado. Aunque su abuelo tiene una granja, a Kirk no le gusta mucho.


    –Parece que lo conoces desde hace mucho tiempo –dijo Angelica.


    –Fuimos juntos al colegio. Era un chico divertido y salvaje –explicó Carrie, sonriendo–. Tengo que regresar con los demás invitados. Kirk nos dijo que querías aprender todo lo que fuera posible acerca del festival de música. Gina acaba de llegar. Ven a conocerla. Las dos podréis hablar del festival. A ella le encantará.


    Gina y Angelica congeniaron inmediatamente. Ambas adoraban la música, aunque de forma diferente.


    –¿Habéis empezado ya a comer? –les preguntó Kirk al acercarse a ellas


    –Todavía no –contestó Gina, dándole un abrazo–. Tienes buen aspecto, Kirk.


    –No permitas que tu marido oiga que coqueteas conmigo –bromeó él, riéndose.


    –Será nuestro secreto –respondió ella, riéndose a su vez–. Me alegra mucho haber conocido a Angelica. Me ha dicho que estás ayudándola a familiarizarse con el pueblo.


    –Estoy sustituyendo a Webb Francis, que se ocupará de ella cuando salga del hospital.


    Angelica intentó que no se le borrara la sonrisa de la cara, pero aquel comentario le había dolido mucho. Había pensado que Kirk estaba haciendo algo más que simplemente sustituir a su amigo. Se levantó, evitó la mirada de él y se dirigió a la mesa.


    –Parece todo un festín –dijo con tanto entusiasmo como le fue posible.


    –¿Has conocido a todo el mundo? –le preguntó entonces Kirk, acercándose a ella.


    –A casi todo –respondió Angelica, sirviéndose ensalada en un plato.


    –¿Vas a tocar en el festival?


    –Probablemente no.


    –¿Por qué no? –quiso saber él, sirviéndose comida a su vez.


    –Mi estilo de música no es el que la gente de por aquí quiere oír.


    –Pero la música es música.


    Ella miró el plato de Kirk, que se había servido suficiente comida para cuatro personas.


    –¿Vas a comerte todo eso? –preguntó, impresionada.


    –¿Y tú vas a comer sólo eso? –contestó él–. Vas a herir los sentimientos de alguien si no te sirves un poco de todo.


    Angelica parpadeó, pero de inmediato comenzó a servirse un poco de cada plato.


    –¿Mejor?


    –Sólo si también te lo comes –respondió Kirk, dándole un pequeño empujoncito.


    –No me empujes –susurró ella, completamente alterada por aquel gesto.


    –¿Qué has dicho? –preguntó él, acercándose para poder oírla.


    Angelica se quedó mirando los oscuros ojos marrones de Kirk. Deseó abrazarlo y besarlo.


    Pero entonces recobró la cordura. Tomó un vaso de té helado y buscó un lugar donde sentarse.


    –Gina nos ha guardado un sitio –le dijo él al oído.


    Ella miró hacia su nueva amiga y vio como les indicaba con la mano que se acercaran.


    –No tienes que estar cuidando de mí todo el día –le comentó a Kirk.


    –No es ningún esfuerzo –respondió él. A continuación saludó a algunos de los invitados.


    Gina le presentó a Angelica las personas que todavía no había conocido. Cuando la conversación que comenzaron a mantener se centró en la música, ella prestó mucha atención. Parecía que el festival iba a ser exactamente lo que necesitaba. Y podía quedarse fácilmente hasta finales de agosto… sobre todo porque estaba viviendo gratis en la casa de Webb Francis.


    Tras la comida, los hombres retomaron las tareas de construcción y una vez que las mujeres retiraron los platos de la mesa, Angelica se acercó al granero para echar un vistazo.


    Kirk se encontraba dentro utilizando una sierra con la que estaba cortando madera. En un momento dado, levantó la mirada y la vio.


    –He venido a ver qué estáis haciendo –comentó ella, acercándose a él–. Esta madera es para los compartimientos, ¿no es así?


    –Sí. Creo que lo terminaremos todo si nos quedamos hasta que completemos nuestra tarea.


    Angelica pensó en lo solidaria que era la gente de aquel lugar. Ella nunca había hecho algo así, nunca había trabajado gratis para nadie. Pero tal vez podría hacerlo con Sam y Teresa Ann.


    –¿Habéis hablado Gina y tú del festival? –le preguntó Kirk.


    –Sí. Ahora sé mucho más acerca del festival y sobre cómo ayudar mejor a Sam.


    Observó como Kirk cortaba baldas de madera que otros hombres tomaban y colocaban en los compartimientos que estaban construyendo.


    –¿Has hecho esto antes? –quiso saber.


    –Sí, recorrí América trabajando en proyectos de construcción –confió él.


    –Creo que voy a ir a la biblioteca durante un rato –comentó Angelica, que quería ver si había algún libro que le diera pautas sobre cómo enseñar a niños.


    –Llévate mi camioneta –dijo Kirk, sacándose las llaves del bolsillo y dándoselas a ella–. Al salir de la granja gira a la derecha y luego sigue todo recto hasta que llegues a la biblioteca. Ya sabes cómo llegar a casa desde allí.


    –¿Y cómo regresarás tú?


    –Me acercará alguno de los muchachos. O tú puedes volver a buscarme en un par de horas.


    –Puedo volver a las cuatro. Sam va a ir a casa para practicar. Tal vez también Teresa Ann.


    –Aquí te esperaré.


    Eran casi las cinco cuando finalmente Angelica entró con la camioneta en la entrada para vehículos de la granja. Parecía que habían terminado el granero. No sabía cómo estaba el interior, pero lo único que le faltaba al exterior era una capa de pintura. Había muchos hombres sentados en el jardín, obviamente agotados tras todo un día de intenso trabajo. Divisó a Kirk de inmediato. Estaba sentado en el suelo hablando con dos compañeros. Debía haber oído la camioneta ya que se dio la vuelta.


    A ella le cautivó la sonrisa que esbozó cuando la vio. Detuvo el vehículo y abrió la puerta. Casi antes de que pusiera un pie en el suelo, él se acercó a recibirla. Deseó tener derecho a tocarlo, a abrazarlo y a sentir como la abrazaba con sus fuertes brazos.


    Parpadeando, se deslizó por el lateral de la camioneta. Anheló con todas sus fuerzas que la fascinación que sentía no se notara.


    –No le he hecho ni un rasguño –comentó, resistiendo la tentación de acercarse a Kirk.


    –No esperaba que se lo hicieras.


    –¿Estás preparado para marcharnos?


    –Sí. Estoy agotado, pero hemos terminado. Un par de muchachos vendrá el sábado para pintar. Jason tiene una pistola pulverizadora –respondió él, acercándose a Angelica.


    Ella se echó para atrás.


    –Entonces me monto de nuevo en la camioneta –dijo, dirigiéndose casi corriendo a la puerta del acompañante.


    Kirk la observó. A continuación se despidió de los muchachos con la mano y subió a su vez a la camioneta. Durante el trayecto de regreso a casa fueron en completo silencio.


    Angelica se dijo a sí misma que debía controlar sus emociones. Sólo se quedaría en Smoky Hollow hasta que se celebrara el festival de música…


    –¿Le va bien a Sam con el violín? –preguntó Kirk cuando casi habían llegado a la entrada para vehículos de la casa de Webb Francis.


    –Muy bien. Creo que estará preparado para el festival. Y a Teresa Ann le encanta tocar.


    –Sé que aprecian mucho que los ayudes.


    –¿Da clases Webb Francis? –quiso saber ella.


    –Cuando los niños se lo piden. Pero hoy en día la mayor parte del tiempo toca para sí mismo. Dio clases en la universidad durante una época, pero ya está jubilado –contestó Kirk, introduciendo la camioneta en la propiedad de Webb Francis. Aparcó frente a la puerta de la vivienda y miró a su acompañante.


    –¿Vas a tocar tú en el festival?


    –Tal vez. Llevo pensando en ello desde que he hablado con Gina. Quiero probar alguna canción de la música de las montañas. ¿Tienes alguna favorita?


    –Orange Blossom Special, pero es muy complicada. Sólo unos pocos tipos que yo conozco pueden tocarla como es debido.


    –Quizá trabaje en ella por ti –comentó Angelica, abriendo la puerta de la camioneta–. Gracias por llevarme contigo hoy. Me ha encantado conocer a todo el mundo.


    Tras decir aquello se dirigió a su residencia temporal. Se detuvo en la puerta y se giró para observar cómo se alejaba Kirk. Deseó que hubiera otra tormenta. Pero el cielo estaba completamente despejado… no tenía ninguna excusa para ir a casa de su vecino a cenar.


    Kirk se duchó y cenó apresuradamente. Entonces se dirigió al taller. Estaba muy cansado tras todo un día de intenso trabajo, pero al mismo tiempo se encontraba muy ansioso por comenzar con la nueva escultura en la que había estado pensando. Sólo tenía el bloque de madera para empezar a tallar la obra; el enorme tronco de un roble que debía medir más de un metro. Lo había tenido desde hacía años, pero nunca había sabido qué hacer con él. Hasta aquel momento.


    Como el trozo de madera era demasiado alto, tuvo que colocarlo en el suelo. Lo estudió desde todos los ángulos y a lápiz delineó la figura que quería crear…


    Era muy tarde cuando por fin se enderezó y se dio cuenta de lo agotado que estaba. Tenía que dormir un poco. Mientras se dirigía del taller a su casa, se fijó en la vivienda vecina. Se preguntó si terminaría su nueva escultura antes de que Angelica se marchara. No sabía si querría que ella la viera; era el trabajo más personal que jamás había hecho.


    A la mañana siguiente, cuando todavía estaba desayunando, sonó el teléfono.


    –Hola, Kirk, soy Webb Francis.


    –¿Cómo estás? ¿Vienes hoy a casa?


    –No voy a volver a casa durante un tiempo –contestó Webb Francis–. Mi hermana se ha enterado de que estoy enfermo y quiere que me quede con ella en Louisville hasta que me recupere por completo. Tal vez me den el alta a finales de semana. Eso espero. ¿Cómo van las cosas por ahí?


    –Bien. Te echamos de menos. Gina quiere hablar contigo acerca del festival. Por cierto, tu invitada quiere participar en él.


    –Angelica Cannon, es maravilloso. Es un talento extraño. Con lo joven que es ya ha tocado como solista en la Orquesta Filarmónica de Nueva York y algunos de sus conciertos en solitario fueron muy elogiados. Precisamente te telefoneo por ella.


    –¿Has telefoneado a tu casa?


    –Lo intenté hace un rato, pero no obtuve respuesta. Ayer me encontraba mejor y telefoneé a Ryan Simmons.


    –¿Lo conozco? –preguntó Kirk ya que no le sonaba aquel nombre.


    –No. Fue profesor de Angelica en el conservatorio. Ha estado intentando ponerse en contacto con ella, pero su teléfono móvil está apagado… o quizá no tiene cobertura en Smoky Hollow. Bueno, ¿podrías decirle que Ryan Simmons tiene que hablar con ella? Puede telefonear desde mi teléfono. No importa el coste. ¿Está aprendiendo algo de lo que quería?


    –No lo sé. Pero ha tomado prestados numerosos CDs de la biblioteca.


    –Desearía estar allí, pero Betsy está muy decidida a que vaya a su casa. Me ha amenazado con mandar a


    Charles por mí si no voy yo directamente.


    –Deja que tu hermana te cuide. Por lo que recuerdo, Betsy es una excelente cocinera.


    –Sí, justo lo que necesito –respondió Webb Francis, tosiendo–. Siento pedirte que le eches un ojo a mi casa durante más tiempo.


    –Para eso están los vecinos. De todas maneras, Angelica estará por aquí hasta después del festival –explicó Kirk. Le costaba tener que recordar que ella sólo estaba de visita.


    –Ya suponía que no iba a estar mucho tiempo. Tiene una carrera en Nueva York. Siento no poder tocar con ella; seguro que es una experiencia maravillosa –comentó Webb Francis antes de despedirse y colgar.
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    MIENTRAS se dirigía a la casa de Webb Francis, Kirk observó el césped de su vecino y de nuevo se dijo a sí mismo que debía cortarlo. Tal vez lo hiciera aquel mismo día. Cuando llegó a la puerta trasera de la vivienda, llamó. Angelica le abrió y esbozó la sonrisa que la convertía en la mujer más bella que jamás había visto.


    –Pasa. ¿Quieres café?


    Él vaciló. Sólo se había acercado para darle el mensaje de su amigo…


    –Claro. Me ha telefoneado Webb Francis.


    –Siéntate. ¿Cómo sigue? –quiso saber ella mientras ponía agua en la cafetera.


    –Mejor. Cuando le den el alta, va a marcharse con su hermana.


    –Oh. ¿Quiere eso decir que debo marcharme?


    –No, a él le gusta que haya alguien en su casa para cuidarla –explicó Kirk.


    –Sí, claro, como si por aquí hubiera algún peligro. La gente ni siquiera cierra con cerrojo.


    –Bueno, pero siempre es mejor que haya alguien en la casa. Me ha pedido que te dijera que telefonees al profesor Simmons. Según parece, éste ha estado intentando ponerse en contacto contigo, pero tu teléfono móvil no funciona aquí.


    –Sí, no hay cobertura. Me pregunto qué querrá el profesor Simmons.


    –Telefonéalo y lo descubrirás –sugirió él.


    –Eso voy a hacer. El café estará preparado en un par de minutos –respondió Angelica, tomando el teléfono de la cocina. Marcó el número del profesor y pidió hablar con él, pero éste estaba dando clase.


    Entonces se dirigió a servir café en dos tazas.


    –¿Tomas leche o azúcar con el café?


    –No, me gusta negro y caliente –contestó Kirk.


    Ella le puso la taza delante y se sentó frente a él.


    –¿Te ganas la vida sólo con la construcción? En la granja me di cuenta de que pareces saber mucho sobre ello. Todos te preguntaban a ti si lo habían hecho bien.


    Kirk se fijó en que Angelica parecía muy fresca aquella mañana, aunque pensaba que debía ganar un par de kilos. Estaba más delgada que ninguna de las mujeres que conocía. Tenía las mejillas sonrosadas y los ojos azules brillantes. Era realmente bella.


    –Podría decirse que me gano la vida de esa forma.


    –¿Tocas algún instrumento? –preguntó ella tras dar un sorbo a su café.


    –No, alguien tiene que ser el espectador.


    –¿Vendrás al festival?


    –Probablemente vaya a algunas actuaciones –respondió él, pensando que iría a la actuación de Angelica. Compraría una entrada de primera fila para poder oírla.


    –Anoche escuché una canción que me costó comprender. Era una balada, pero no conocía la mitad de las palabras que en ella se utilizaban.


    –Probablemente era lenguaje antiguo. Hay unas pocas canciones tristes que lo emplean.


    –¿Podría alguien traducírmelas para que comprenda qué dicen? –quiso saber Angelica.


    –Webb Francis. Gina. Mi abuelo –contestó Kirk.


    –¿Tu abuelo? ¿Toca algún instrumento?


    –No, pero tenía una voz estupenda. Solía cantar en todos los festivales, aunque no ha vuelto a hacerlo desde hace veinte años, pero conoce todas las canciones.


    –¿Por qué dejó de cantar?


    –Un año se peleó con la organizadora del festival y nunca volvió a participar –explicó él.


    –¡Vaya! Es rencoroso. ¿Crees que me ayudará?


    –Quizá. Merece la pena intentarlo. Te llevaré a verlo esta mañana y podrás descubrirlo.


    Kirk se preguntó cómo reaccionaría su abuelo ante Angelica. No era muy sociable, pero le encantaban las canciones del lugar.


    Eran más de las diez cuando llegó junto a ella a la granja en la que había crecido.


    –¡Qué lugar tan bonito! –exclamó Angelica al ver las plantaciones de maíz que rodeaban la entrada para vehículos de la propiedad–. ¿Cuándo es la cosecha?


    –Empieza el mes que viene. Nosotros nos quedamos con parte del maíz; la gente del pueblo se lo compra a mi abuelo. El resto es para los cerdos.


    –¿Para los cerdos?


    –Sí, son la mayor fuente de ingresos de mi abuelo.


    Cuando llegaron a la vivienda principal de la granja, detrás de la que había un granero, un perro de caza salió a recibirnos. Se oían unos intensos chillidos de cerdos.


    –Está dándoles de comer a los cerdos –comentó Kirk, deteniendo la camioneta y bajándose de ésta. Entonces se dirigió a la puerta del acompañante para abrirla–. ¿Quieres verlo? –preguntó.


    Ella asintió con la cabeza, se bajó del vehículo y lo siguió hacia el granero. Al entrar, tuvo que taparse los oídos con las manos debido al intenso ruido que hacían los cerdos al chillar. Vio a un hombre mayor que estaba colocando comida en un comedero. ¡Los cerdos chillaban de emoción!


    Fascinada, sin quitarse las manos de los oídos, continuó andando junto a Kirk.


    El abuelo de él se dio la vuelta y los vio, pero siguió dando de comer a los animales. Cuando terminó de hacerlo, se dirigió a ellos.


    –¿Ésta es la invitada de Webb Francis? –preguntó.


    Angelica bajó las manos ya que el ruido había cesado. Sonrió educadamente y esperó a que Kirk los presentara.


    –Lo es. Angelica, éste es mi abuelo, Hiram Devon. Y ella es Angelica Cannon, de Nueva York.


    –¿Durante cuánto tiempo vas a estar aquí?


    A ella le sorprendió que el señor Devon no la saludara.


    –Hasta después del festival de música. He oído que usted canta.


    –Ya no –respondió Hiram.


    –Estoy aprendiendo las canciones de la zona –comentó Angelica–. Pero una canción que escuché ayer me tiene muy desconcertada. No podía comprender lo que decía. Kirk me ha dicho que tal vez usted conozca las palabras que se emplean.


    –¿Qué canción es? –preguntó el abuelo de Kirk, frunciendo el ceño.


    –El Árbol Aliso. 


    –La conozco.


    –¿Qué más cosas tienes que hacer esta mañana? –le preguntó entonces Kirk a Hiram.


    –Tengo que comprobar que todos los bebederos tengan agua y abrir las puertas por si los cerdos quieren salir.


    –Si quieres traducirle a Angelica la letra de la canción, yo haré las tareas de la granja.


    Tras unos segundos, Hiram asintió con la cabeza.


    –Supongo que podría hacerlo.


    Ella siguió al abuelo a la vieja cocina de la vivienda, donde él se quitó las botas de trabajo y se puso unos zapatos. Miró a su alrededor, curiosa por ver el lugar en el que había crecido Kirk. En contraste con la que era la casa de éste en aquel momento, una vivienda moderna y acogedora, aquella propiedad era muy vieja, pero estaba inmaculadamente limpia.


    –¿Quieres tomar algo? –le preguntó Hiram al irse a lavar las manos.


    –No, gracias –contestó Angelica, sentándose a la mesa de madera que había en la estancia. Sacó un cuaderno de su bolso–. Intenté escribir las palabras según las iba oyendo.


    Él tomó el cuaderno y miró lo que había escrito ella. Suspirando, aceptó el bolígrafo que le ofrecía y comenzó a escribir junto a las anotaciones de Angelica.


    –Aquí tienes, ésta es la letra de la canción. Trata de un joven que deja Escocia para irse a América y de la novia y amigos que deja atrás. Cuando a éstos les llega la noticia de la muerte del emigrante, todo el pueblo se viste de luto.


    –¡Qué triste!


    –En aquella época la vida era dura.


    –Yo podría tocar esta canción al violín.


    –Podrías, no es difícil –concedió el abuelo.


    –Si la toco, ¿la cantaría usted conmigo para que yo sepa que lo estoy haciendo bien?


    –¿Aquí?


    –Puedo traer mi violín a la granja. O si prefiere, podemos hacerlo en la casa de Webb Francis.


    –No voy mucho al pueblo. Ven tú aquí. Practica y cuando creas que estás preparada, dímelo.


    –Gracias, señor Devon. Realmente aprecio mucho su ayuda.


    –Veremos cómo lo haces. ¿Por qué estás interesada en este tipo de música? Pensaba que tocabas en la Orquesta Filarmónica de Nueva York.


    –Y lo hago. Pero me he tomado un descanso y estoy investigando música diferente.


    En ese momento Kirk entró por la puerta de la cocina. Se quitó las botas de motociclista y anduvo en calcetines.


    –Ya está todo. ¿Has sido capaz de ayudar a Angelica? –preguntó, dirigiéndose a la pila para lavarse las manos.


    –Le he traducido la canción y le he explicado el significado –contestó Hiram.


    –Una vez que yo logre tocarla al violín, tu abuelo va a cantarla para mí –terció ella.


    –¿Es eso cierto? –quiso saber Kirk, mirando a su abuelo con la sorpresa reflejada en la cara.


    –He dicho que lo haría. Angelica puede venir aquí cuando crea que está preparada.


    Kirk se sentó entonces a la mesa junto a ella.


    –¿Cómo lo has conseguido? –le preguntó, mirándola fijamente.


    –Simplemente se lo pedí –respondió Angelica, cautivada por lo atractivo que era él.


    –Cuando era joven, yo tenía una buena voz –comentó Hiram.


    –Seguro que todavía la tiene –respondió ella, mirándolo.


    –Háblame de Nueva York. Hace mucho que no voy…


    Kirk se echó para atrás en la silla y observó como su abuelo y Angelica hablaban de Nueva York. Se dijo a sí mismo que debía tener mucho cuidado de no enamorarse de ella, que se ponía preciosa al hablar de los temas que le interesaban… como la ciudad de los rascacielos. Una mujer como Angelica jamás se quedaría a vivir en un pequeño pueblo de Kentucky y él no debía exponerse a más sufrimiento. Repentinamente se dio cuenta de que ambos estaban mirándolo.


    –¿Qué?


    –Estás en las nubes, chico. Te he preguntado sobre Webb Francis –contestó su abuelo.


    –Lo siento. No te oí –mintió Kirk. Sabía que era una excusa patética, pero mejor aquello que dejarles saber que estaba poniéndose una coraza ante la atracción que sentía por la violinista–. Va a ir a casa de su hermana para terminar de recuperarse. Ella está insistiendo mucho.


    –La familia se junta cuando se la necesita –dijo Hiram.


    Cuando un poco más tarde se marcharon, Angelica llevaba la traducción en la mano.


    –Aprecio mucho la ayuda de tu abuelo –le comentó a Kirk mientras éste conducía.


    –Me sorprende que lo haya hecho. Normalmente es más distante con los extraños. Aunque tampoco se lleva muy bien con los vecinos de Smoky Hollow.


    –Con Webb Francis sí debe llevarse bien. Ha preguntado por él.


    –Tienen buena relación. Espero que Webb Francis pueda asistir al festival. No debe suponer mucho esfuerzo sentarse a disfrutar de la música. Betsy tendría que traerlo.


    –¿Es la hermana? Debe ser agradable tener a la familia alrededor en momentos de necesidad.


    –¿No haría tu familia lo mismo por ti? –preguntó Kirk, mirándola fugazmente.


    –Estoy segura de que lo harían. Pero en ocasiones, demasiada atención puede ser agobiante.


    –¿Quieres comer algo en la cafetería? –sugirió él cuando llegaron al pueblo.


    –Sí, estaría bien.


    Una vez sentados a una mesa en la cafetería, Angelica estaba ojeando la carta cuando una mujer mayor se detuvo delante de ellos.


    –Hola, Kirk, ¿cómo estás?


    Él se medio levantó y asintió con la cabeza.


    –Miz Harper. Estoy bien. ¿Y usted?


    –La artritis está dándome problemas, pero no es nada nuevo –contestó la mujer, mirando a Angelica.


    Kirk las presentó.


    –El otro día tuve noticias de Alice –comentó entonces Miz Harper–. Iba a marcharse de vacaciones al Caribe con su marido. Me encantaría que viniera a vivir aquí.


    –Sí, señora, supongo que todos deseamos lo mismo –contestó él con cierta tensión.


    Cuando la mujer se marchó, Angelica se echó hacia delante para hablarle a Kirk en voz baja.


    –¿Quién era?


    –La madre de Alice.


    –¿Y quién es Alice?


    –Era… mi novia, mi prometida.


    –¿Qué ocurrió? –quiso saber Angelica.


    –No quería vivir en Smoky Hollow –explicó él, dejando la carta sobre la mesa–. Se marchó a Atlanta, encontró otro hombre y se casó.


    Angelica no podía creer que ningún otro hombre pudiera competir con Kirk.


    –¿Y tú no querías vivir en Atlanta?


    –No. Mi abuelo está aquí. Mi familia ha vivido en este pueblo durante generaciones. ¿Por qué querría vivir en una ciudad cuando el bosque y las colinas tienen tanto que ofrecer?


    –¿La amabas?


    –¿Qué clase de pregunta es ésa? Desde luego. No le pediría que se casara conmigo a ninguna mujer que no amara. El matrimonio ya es suficientemente duro, especialmente en mi familia.


    –¿Por qué especialmente en tu familia?


    –La esposa de mi abuelo se marchó cuando mi padre era pequeño y mi propia madre nos abandonó a mi padre y a mí cuando yo todavía era sólo un bebé. Y entonces Alice también se marchó. No son muy buenos augurios, ¿no te parece?


    –¿Todas se marcharon porque no querían vivir en Smoky Hollow? –preguntó Angelica.


    Él negó con la cabeza justo en el momento en el que la camarera se acercó para tomarles nota. Cuando la muchacha se retiró, Angelica volvió a echarse hacia delante.


    –¿Entonces por qué se marcharon?


    –No conozco la historia completa de mi abuela, pero mi abuelo no es una persona muy fácil de tratar. Ella se marchó a Hollywood para ser actriz. Que yo sepa, participó en un par de películas y nada más. Nadie sabe lo que le ocurrió. Podría seguir en Hollywood o haber muerto. –¿Y tu madre? –quiso saber Angelica. –Decidió que no quería criar un niño y se marchó a


    Nueva Orleans. Lo último que he sabido de ella es que es copropietaria de un pequeño restaurante en la ciudad.


    –¿Nunca la ves?


    –No. Hace algunos años, cuando estuve viajando, la busqué. Pero no sentí ningún vínculo con ella. Para mí era una extraña y yo lo era para ella. Pero cocina muy bien. En su restaurante, donde es jefa de cocina así como la mayor copropietaria, disfruté de una comida excelente.


    –¿Tu padre y tu abuelo nunca encontraron otras mujeres con las que volver a casarse?


    –Escarmentaron con la experiencia vivida.


    –¿Y tú?


    –Oh, espero encontrar a alguien algún día. Me gustaría tener un par de hijos. Pero quiero estar con una mujer a la que le encante vivir aquí, que quiera las mismas cosas que yo. Alguien que ponga a la familia por encima de todo.


    –Estaría bien, si puedes encontrarla –comentó Angelica.


    –Si no la encuentro, me gusta cómo están las cosas ahora.


    –Salvo que no tienes hijos.


    –Eso es cierto.


    Ella mantuvo silencio durante un momento y pensó en su propio futuro. Nunca había conocido a un hombre con el que quisiera pasar el resto de su vida. No quiso imaginarse que Kirk pudiera ser ese hombre. Su vida estaba en Nueva York y él había dejado claro que ni se le pasaba por la cabeza vivir en una gran ciudad. Y ella ni siquiera sabía si quería tener hijos.


    –Tú no estás casada pero… ¿hay algún hombre en tu vida? –le preguntó Kirk.


    –No. La verdad es que no he salido con muchos hombres, salvo con músicos o tipos a los que les encantaba la música clásica. Pero eso va a tener que cambiar. No quiero que mi vida se reduzca a la música, sino que anhelo variedad y algo diferente –respondió Angelica, mirando a su alrededor–. Esto es diferente.


    –Pero no es moderno como Nueva York.


    –Tal vez no, pero aun así es muy agradable. Todo el mundo parece conocerse entre sí.


    Cuando la camarera les llevó las hamburguesas, patatas fritas y soda, Angelica comió con entusiasmo. En Smoky Hollow podía comer con tranquilidad, sin prisa alguna por llegar a algún ensayo o cita.


    ***


    Tras la comida, fueron a la tienda del pueblo para que Angelica pudiera comprar algunas cosas que necesitaba. Los dos señores mayores estaban sentados en sus mecedoras.


    –Buenas tardes, señorita Cannon –dijo uno de ellos.


    –Buenas tardes –contestó ella, deteniéndose junto a ambos–. ¿Qué ha ocurrido hoy por aquí?


    Los señores le informaron de quiénes habían ido a la tienda aquella mañana, quiénes estaban en la biblioteca y los rumores que corrían acerca de su participación en el festival.


    –Quizá sí que participe –concedió Angelica–. He estado practicando.


    –¿Qué instrumento tocará?


    –El violín, desde luego.


    –¿Qué canción?


    –Ah, tendrán que ir al festival para comprobarlo.


    Cuando entraron en la tienda, se dirigió a Kirk.


    –¿Dónde se celebra el festival? –le preguntó mientras saludaba a Bella con la mano y tomaba un carrito.


    –En el recinto ferial del condado. Se celebrará tras la feria del condado que empezó ayer. Hay una especie de anfiteatro donde la acústica es muy buena.


    –Tienes que enseñármelo.


    –Si quieres, podemos ir mañana. No está lejos; se encuentra a medio camino de Bryceville.


    –Está bien. Jamás he asistido a la feria de un condado. Les diré a mis estudiantes que mañana no estaré aquí. Gracias, Kirk –ofreció ella, emocionada.


    Angelica llegó a casa antes de que lo hicieran los dos pequeños. Cuando llegaron éstos, les indicó que se sentaran en la sala de música y tuvieron una excelente clase, tras la que les ofreció galletas y leche. Les dijo que no iba a estar en casa al día siguiente y le sorprendió mucho lo decepcionados que se quedaron ambos.


    –Me encanta que me enseñe –dijo Teresa Ann, abrazándola.


    –Y a mí me encanta enseñarte, cariño –respondió Angelica, sonriendo–. Es sólo un día. Nunca he ido a una feria.


    –Lo que más me gusta son las atracciones –comentó Sam–. Sobre todo en la que te ponen boca abajo.


    Teresa Ann añadió que lo que más le gustaba a ella era mirar los animales que llevaban.


    –Le encantará –aseguró la niña, que iba a ir junto a su familia el viernes–. ¿Puedo ir también con usted? Así podré ir dos días.


    –Será mejor que esta vez no. Voy a ir con Kirk Devon, así que no puedo invitar a nadie más.


    –Es una cita –terció Sam sabiamente–. ¡Los niños no van a las citas de los adultos!


  



  
    CAPÍTULO  7 


    ANGELICA estaba acostumbrándose a la ropa casual que siempre llevaba en Smoky Hollow. Normalmente se ponía unos pantalones de algodón combinados con una camiseta del mismo tejido y unos cómodos zapatos. Cuando a las diez de la mañana oyó la motocicleta de Kirk, salió de la vivienda por la puerta trasera justo en el momento en el que él detuvo el vehículo.


    Emocionada, pensó que Sam tenía razón; aquello era una cita.


    Kirk la saludó y le acercó el casco para que se lo pusiera. Entonces ella se montó en la motocicleta y se abrazó a él. Se sintió muy cohibida. Sabía que el beso que le había dado en la piscina natural no había significado nada para él, pero se alteraba mucho con sólo recordarlo. Mientras se forzaba a controlar sus emociones, observó como Kirk giraba la motocicleta y salía de la propiedad. Tomaron la carretera en dirección a Bryceville.


    Cuando llegaron a la feria, agradeció el final del trayecto. Un intenso hormigueo le recorría el cuerpo y quería recobrar el equilibrio. Al mirar a su alrededor, le cautivó lo que vio. Había mucho olor a animales en el aire y hacía mucho calor. Aparcaron en un sucio aparcamiento y se dirigieron a la puerta del recinto ferial. Al entrar, Angelica vio los establos. También había rediles con ovejas, cerdos y ganado.


    Mientras observaban a algunos de los animales, un grupo de quinceañeros pasó por su lado y Kirk le puso a ella una mano alrededor de los hombros para apartarla y dejar pasar a los muchachos. La abrazó contra su pecho. A Angelica se le revolucionó el corazón y no fue capaz de articular palabra. Una vez que el grupo pasó, ella no se apartó ni él la incitó a hacerlo, sino que continuó abrazándola. Le explicó las reglas que seguía el jurado para calificar a los animales participantes en la feria. Cuando siguió andando, Angelica se apartó de su lado y comenzó a caminar junto a él. Entonces la tomó de la mano. Ella se sintió completamente aturdida e invadida por unas intensas emociones.


    Tras salir del recinto de los animales, se encontraron con numerosos vecinos de Smoky Hollow que estaban disfrutando de las atracciones. Kirk la presentó y les explicó a sus conocidos que estaba enseñándole la feria. Durante unos segundos, Angelica deseó no estar simplemente de visita, sino ser vecina del pueblo y conocer a todo el mundo.


    La mañana se convirtió en algo mágico. Cuando pararon para comer algo en el césped que había junto a uno de los escenarios, escucharon a los músicos que estaban tocando en aquel momento.


    –¿Te has echado crema solar? –preguntó él cuando estaban terminando de comer.


    Ella negó con la cabeza.


    –Tienes la nariz roja –comentó entonces Kirk–. Vamos a comprarte un sombrero.


    –Ni siquiera pensé en ello –reconoció Angelica.


    Él la guió hasta uno de los puestos donde se vendían artículos como gafas de sol, gorros y bufandas. Tomó un sombrero rosa de vaquera y se lo puso en la cabeza a su acompañante.


    –Te queda muy bien –bromeó.


    Ella se rió y se miró en el pequeño espejo que había en el puesto. Durante un momento no reconoció el reflejo que vio. Tenía las mejillas sonrosadas, los ojos más azules de lo normal y una gran felicidad reflejada en la cara, felicidad que la sorprendió mucho.


    –Nos lo llevamos –le dijo Kirk al tendero, pagándole el sombrero.


    –Puedo comprarlo yo –protestó Angelica.


    –Considéralo un regalo de Smoky Hollow. Seguro que no tienes el valor de ponértelo en Nueva York.


    –Probablemente no.


    –Pero hoy te vendrá bien –aseguró él, tomándola de nuevo de la mano.


    La llevó al anfiteatro donde en agosto se celebraría el festival de música. Aquel día lo que había sobre el escenario era un grupo de rock que estaba haciendo las delicias de los jovencitos reunidos en el recinto.


    –La acústica es muy buena –comentó ella mientras se sentaban al final de las tribunas.


    Kirk asintió con la cabeza. Podía oír la música y el murmullo de varias conversaciones. Miró a Angelica y pensó que estaba muy guapa con su sombrero. Se echó para atrás en los asientos vacíos que había detrás de ellos y recordó que la última vez que había estado en aquella feria había sido antes de alistarse en el ejército… en compañía de Alice. Habían hablado de matrimonio y él incluso había ganado una estúpida tortuga para ella en una de las atracciones.


    En un momento dado, Angelica lo miró y le sonrió. Él sintió como se alteraba por dentro.


    –Seguro que vienes todos los años –dijo ella.


    –No, hacía mucho que no venía.


    –¿Por qué? Esto es fabuloso.


    –Es más divertido si vienes con alguien –respondió Kirk–. Y no tenía a nadie con quien venir. No desde que se rompió la relación con Alice. Ven, te enseñaré la sección del carnaval –añadió, levantándose y ofreciéndole la mano.


    Según fue transcurriendo la tarde, hizo todo lo que pudo para que Angelica lo pasara estupendamente. Ella se rió muchísimo y él no podía recordar haberlo pasado tan bien antes. Mientras esperaban en las colas para subir a las atracciones, hablaron de sus infancias y en un momento dado le ofreció intentar ganar un osito de peluche para ella en uno de los puestos.


    –¿Estás bromeando? –respondió Angelica, mirando el puesto.


    Tres botellas de leche esperaban para ser derribadas de un solo golpe.


    Kirk compró tres bolas para intentarlo… y sus tres intentos fracasaron.


    –Lo intentaré de nuevo –comentó ante las inocentes burlas de los allí congregados.


    –No los escuches –dijo Angelica–. Puedes hacerlo.


    De nuevo, falló con la primera bola. Entonces la miró a ella y vio la confianza que reflejaba la expresión de su cara, una confianza que le llegó a lo más profundo del corazón.


    Lanzó la segunda bola y consiguió derribar las tres botellas.


    –¡Vaya! –exclamó Angelica, acercándose para abrazarlo–. ¡Lo has conseguido! Sabía que podrías.


    –¿Qué color de osito quiere? –le preguntó el tendero a ella.


    –Rosa, por favor. Para que combine con mi sombrero.


    A Kirk le encantaba tenerla entre sus brazos. La abrazó estrechamente antes de soltarla para permitirle que tomara su osito de peluche. Sonriendo, Angelica lo miró.


    –Gracias. Nunca antes nadie había ganado un osito de peluche para mí.


    –Ha sido un placer –respondió él, deseando con todas sus fuerzas besarla.


    Estaba oscureciendo cuando finalmente llegaron a la casa de Webb Francis. Durante el trayecto, Angelica había ido sujetando el osito de peluche bajo un brazo mientras con el otro se había aferrado a él. Había colocado el sombrero entre ambos para que no saliera volando.


    –Lo he pasado mejor que nunca –comentó cuando


    Kirk detuvo la motocicleta. Entonces se bajó de ésta, se quitó el casco y se lo devolvió a él–. Gracias –añadió, acercándose para besarlo.


    Kirk la atrajo hacia sí y disfrutó de su sabor.


    –Te acompañaré dentro –dijo cuando ella se apartó.


    –No es necesario. Gracias de nuevo. ¡Lo he pasado maravillosamente!


    Él la observó hasta que entró en la vivienda. Estaba muy acalorado tras el beso que habían compartido, pero pensó que Angelica se había dado demasiada prisa en alejarse de su lado.


    Angelica estaba a punto de apagar la luz y subir a la planta de arriba cuando el teléfono sonó. Era el profesor Simmons.


    –Siento telefonearte tan tarde. Lo he intentado varias veces durante el día. ¿Qué tal te van las cosas por allí? –le preguntó.


    –Estupendamente. Hoy he ido a una feria del condado –contestó ella–. Me he divertido mucho.


    –Cuando te sugerí que fueras a buscar a Webb Francis no sabía que estaba enfermo.


    –No se preocupe. Webb Francis me ha dejado quedarme en su casa… bueno, usted eso ya lo sabía, si no, no habría telefoneado aquí. Tiene una colección de música maravillosa y yo estoy enseñándoles a dos niños a tocar el violín.


    –¿Entonces estás contenta de haber ido? –quiso saber el profesor.


    –Oh, me encanta estar aquí. En la feria hemos escuchado a diferentes grupos de música. Y según me han dicho, habrá muchos más en el festival que se celebrará en agosto.


    –Me alegra que lo estés pasando tan bien. En realidad te telefoneo porque tus padres me llamaron hace un par de días para saber si tenía el número de teléfono del lugar en el que estás quedándote. Tu teléfono móvil no funciona. Les dije que en Smoky Hollow no había cobertura. Por lo que me preguntaron a continuación, me di cuenta de que no les habías dicho dónde ibas. Espero no haber metido la pata al decírselo yo.


    –Durante estas vacaciones quería hacer un descanso de todo, no sólo de la orquesta.


    –Podrías telefonear a tus padres. Parecían preocupados.


    –Gracias por informarme. No pretendí ponerlo a usted en medio de nada.


    –En ocasiones, las familias ejercen cierta presión que no se percibe en el momento. Sé que tus padres apoyaron mucho tu carrera musical.


    –Quizá la apoyaron demasiado. Pero ahora ya soy una mujer adulta y puedo tomar mis propias decisiones.


    –Efectivamente. Telefonéame cuando regreses de Kentucky para contarme cómo te ha ido y qué te ha parecido el festival.


    –Eso haré. Gracias por todo, profesor –respondió


    Angelica antes de colgar. Se sintió un poco culpable por haberlo puesto en una situación tan embarazosa, pero jamás habría pensado que sus padres lo telefonearían.


    A regañadientes, tomó de nuevo el teléfono y marcó el número de sus progenitores. Le saltó el contestador automático.


    –Hola, mamá. Llamaba simplemente para saludar. Lo intentaré de nuevo en otra ocasión. 


    Entonces les dio el número de teléfono de la casa de Webb Francis. No quería que estuvieran telefoneándola todos los días para intentar convencerla de que regresara a Nueva York, pero podía comprender que quisieran estar en contacto… aunque ella no los había echado de menos en absoluto desde que estaba en Smoky Hollow, donde había saboreado la verdadera libertad.


    Inquieta, decidió no irse a la cama, sino practicar la canción que pretendía tocar en el festival.


    Tras una hora, dejó el violín sobre la mesa de la sala de música y se acercó a la ventana para mirar la casa vecina. Recordó el beso que Kirk y ella se habían dado al final de su cita. Deseaba más, deseaba comprobar si cada vez que él la besaba se derretiría en su boca o si finalmente se acostumbraría a sus besos, si éstos perderían su magia.


    No se veía ninguna luz encendida en la casa de Kirk, por lo que supuso que éste se habría acostado ya. Pero entonces captaron su atención las luces de la edificación que había detrás de la vivienda principal. Movida por un impulso, se acercó para ver qué estaba haciendo.


    La puerta estaba abierta. Se detuvo al llegar y comprobó que aquello no era ningún garaje. Dentro había trozos de madera de diferente tamaño, así como esculturas ya talladas. Kirk estaba en el medio de la estancia cincelando un enorme bloque de madera. Intentó ver qué estaba esculpiendo, pero de inmediato se fijó en la escultura de una madre con sus hijos que había al final de la estancia. Despacio, entró en el taller y se acercó a la obra de arte.


    –Es increíble –comentó.


    –¿Qué haces aquí? –dijo él, girándose.


    –¿Lo has esculpido tú? –quiso saber Angelica, tocando la escultura–. Es maravilloso, precioso.


    –Gracias.


    Ella dio una vuelta por la estancia y se acercó a todas las piezas que estaban terminadas. No pudo evitar tocarlas. Aunque la que más le había gustado era la de la madre con sus hijos.


    –¿Se venderá en una galería? –preguntó.


    –Eso espero –respondió Kirk.


    –Entonces así es como te ganas la vida, no en la construcción. Las esculturas son increíbles. ¿Qué va a ser esto? –curioseó Angelica, acercándose a la pieza en la que estaba trabajando él.


    –Una mujer en un precipicio.


    –¿Puedo ver cómo trabajas?


    –Es bastante aburrido. Voy poco a poco, quitando trocitos de aquí y allí.


    –¿Cuánto tardarás en terminar esta escultura?


    –Varias semanas.


    Ella pensó que Kirk la había confundido más que nadie con el beso que se habían dado hacía tan sólo unas horas. Vio una banqueta y la acercó junto a él para sentarse.


    –Ignórame –dijo, mirando fijamente la obra con la esperanza de que la dejara quedarse.


    Una vez que Kirk continuó trabajando, fue obvio que podía concentrarse por completo en su tarea. Fascinada, Angelica observó que sus largas manos realizaban un trabajo muy delicado.


    –¿De dónde sacaste la idea? –quiso saber mientras vislumbraba la figura de un árbol y sus ramas.


    –De ti –contestó él, mirándola.


    –¿De mí? Yo jamás he estado al borde de un precipicio.


    –Si lo piensas, ahora mismo lo estás. Delante de ti no tienes nada familiar, nada normal. ¿Darás un paso adelante y cambiarás tu futuro? ¿O dudarás y regresarás a lo que conoces?


    –¿Tú qué crees que haré?


    –Has conseguido grandes logros para una mujer de tu edad. Creo que regresarás a lo que conoces.


    Kirk se preguntó qué diría Angelica de su valoración. La había emitido tras años de experiencia. Había muy poca gente que fuera feliz en un pueblo tan pequeño como Smoky Hollow. No la juzgaba, pero sabía que aquella visita era sólo un pequeño rodeo en su camino.


    –¿Te has encontrado tú alguna vez ante un precipicio? –preguntó entonces ella.


    –Claro, todo el mundo lo está en algún momento. ¿No crees? –contestó él.


    –¿Y qué elegiste?


    –No elegí la costumbre familiar ya que si no, sería granjero como mi abuelo. Aunque sí que decidí quedarme en el pueblo en el que crecí y formar parte de su extraordinaria comunidad.


    –Pero estás en contacto con el mundo exterior a través de tu arte –comentó Angelica.


    –No soy un ermitaño. En ocasiones viajo, aunque siempre me alegra regresar a casa. Cuando estaba en el ejército vi cosas que desearía no haber visto y en otras ocasiones le di gracias a Dios por permitirme ver algunas vistas increíblemente maravillosas.


    –Alice quería más. ¿Quiere eso decir que tú quieres menos?


    Kirk dejó de trabajar y colocó las herramientas sobre una mesa.


    –¿Cómo va a ser querer menos el ser feliz aquí?


    –No lo sé. Toda mi vida he estado oyendo que tenía que ir a Nueva York y tener éxito.


    –¿Y eres feliz?


    Angelica pensó en ello durante un momento y a continuación negó con la cabeza.


    –Ya sabes que no, por eso estoy aquí. Para intentar aprender algo nuevo y ver qué más cosas me ofrece la vida.


    Él se acercó a ella y la levantó de la silla. No pudo evitar abrazarla.


    –¿Tienes algún amigo especial?


    Con el corazón revolucionado, Angelica volvió a negar con la cabeza. Lo agarró por la camisa y sintió el calor que desprendía su pecho.


    –¿Has tenido alguna vez un amigo especial? –insistió Kirk, apoyando la frente en la de ella.


    De nuevo, Angelica negó con la cabeza mientras miraba los oscuros ojos de él. Se sintió invadida por el deseo y anheló que Kirk dejara de hablar y la besara. En aquel momento sí que sintió como si estuviera al borde de un precipicio.


    Él levantó la cara y se inclinó más hacia ella para darle tiempo de echarse para atrás si era lo que quería. Entonces cerró los ojos y la besó. Angelica cerró los ojos a su vez y saboreó aquel momento. Al profundizar Kirk el beso, ella se sintió invadida por la excitación. Nunca antes había sentido aquella mezcla de exquisito placer y anhelo de obtener más.


    Cuando él dejó de besarle la boca para darle delicados besos por las mejillas, lo abrazó por el cuello. Pudo sentir la fortaleza de su tórax sobre sus pechos. Entonces Kirk volvió a besarle la boca una y otra vez y ella se sintió extremadamente acalorada.


    Un momento después, él abrió los ojos y apoyó de nuevo la frente en la de Angelica. Despacio, ella abrió los ojos a su vez y se derritió ante el profundo color marrón de los ojos de Kirk.


    –Eres una mujer muy peligrosa –comentó él.


    Sintiendo las rodillas muy débiles, Angelica pensó que todo lo que quería hacer era besarlo otra vez para ver a dónde les llevaba… como si no lo supiera.


    –Vete a casa –dijo entonces Kirk–. Ve a casa de Webb Francis esta noche y mañana regresa a Nueva York. Éste no es tu lugar.

  


  
    CAPÍTULO  8 


    ANGELICA se sintió extremadamente impresionada. Tras los besos que habían compartido, Kirk quería que se marchara.


    Se apartó de su lado y se acercó a la puerta mientras intentaba controlar sus emociones. La frustración y la decepción se enfrentaban al enfado y al orgullo. No podía pensar con claridad. Pero lo que tenía claro era que él quería que se marchara y que había sido una completa estúpida al haber malinterpretado las señales que le había mandado.


    Cuando llegó a la puerta, finalmente tuvo el coraje de darse la vuelta y mirarlo.


    –Voy a quedarme hasta después del festival. Pero no volveré a molestarte con mi presencia.


    Tras decir aquello se dirigió corriendo hacia la casa de Webb Francis. Al llegar, cerró la puerta justo antes de que las lágrimas inundaran sus ojos.


    Mientras observaba como Angelica se alejaba corriendo, Kirk se dijo a sí mismo que había hecho bien en ahuyentarla ya que si no habría sucumbido a sus encantos. Y sabía muy bien a dónde le llevaría el hacerlo; a sufrir otro desengaño. Ella jamás se quedaría en Smoky Hollow.


    Apretó los puños. Los besos que habían compartido habían sido absolutamente embriagadores y al abrazarla un intenso fuego le había recorrido por dentro. Pero no quería sentir nada por Angelica, no podía permitirse sufrir más.


    Respiró profundamente y pudo oler la extraordinaria fragancia de ella que todavía quedaba en el taller. Pensó que hasta que Angelica se marchara a finales de agosto le quedaba un mes de angustia, un mes durante el que debía ignorar a su vecina temporal a toda costa. Debía concentrarse en sus esculturas, debía ser capaz de plasmar en la cara de la escultura de Angelica el anhelo de algo nuevo junto a la resignación de volver a su vida anterior.


    A la mañana siguiente, Kirk se levantó temprano y fue a visitar a su abuelo antes de dirigirse a Bryceville para ver a Webb Francis.


    Apenas había amanecido cuando llegó a la granja. Vio que las luces de la cocina estaban encendidas y supo que había llegado a tiempo de desayunar.


    –No esperaba verte hoy –dijo su abuelo cuando lo vio entrar.


    –Voy a ir a Bryceville y pensé en venir a verte antes por si necesitas algo.


    –¿Vas a visitar a Webb Francis?


    –Sí. En principio mañana le dan el alta y quería verlo antes de que se fuera con Betsy.


    Una vez que el desayuno estuvo servido en la mesa, Hiram miró a su nieto.


    –¿Dónde está esta mañana esa chica de Nueva York?


    –Supongo que en casa.


    –Parece una mujer agradable.


    Kirk asintió con la cabeza. Había ido a ver a su abuelo para evitar pensar en Angelica y no quería mantener una conversación con éste acerca de ella.


    –¿La has oído tocar? –quiso saber Hiram.


    –No, pero según Webb Francis debe ser buena. Quiere participar en el festival.


    –Umm…


    –¿Quieres ir este año? –preguntó Kirk. Sabía que su abuelo no iba al festival desde hacía varias décadas.


    –Tal vez.


    –¿Qué has dicho?


    –He dicho que tal vez vaya. ¿Por qué pareces tan sorprendido? Solía ir todos los años.


    –Cierto. ¿Vas a cantar?


    –No. Simplemente quizá vaya para oír a esa muchacha tocar el violín. Si es tan buena, tal vez merezca la pena oírla. Escucha cómo toca y me cuentas.


    –Pídele que toque el violín para ti –dijo Kirk, cuyo plan era evitar a Angelica cuanto pudiera.


    –Vive a tu lado. Sé amable y ve a escuchar cómo toca.


    Kirk pensó que haber ido a desayunar con su abuelo había sido un error.


    –Pronto voy a renovar la valla trasera del corral de los cerdos –comentó entonces Hiram.


    –Te echaré una mano –contestó Kirk–. ¿Cuándo tenías pensado hacerlo?


    –Quizá la semana que viene.


    –¿Quieres que yo consiga la madera?


    Ambos se pusieron de acuerdo en cómo organizar las cosas y una vez que terminaron de desayunar se acercaron a la valla del corral para examinarla.


    Kirk regresó a su casa a media tarde. Había ido a visitar a Webb Francis y había realizado algunas compras en Bryceville.


    Volvió a captar su atención el mal estado del césped de su vecino. El de su propio jardín también necesitaba arreglos. Se cambió de ropa y se vistió con prendas viejas, bebió un par de vasos de agua y se dirigió a segar ambos céspedes. El suyo no conllevó mucho esfuerzo, pero el de Webb Francis era otra historia. Tras pasar la segadora varias veces por el césped de éste, comenzó a sentirse muy acalorado debido al intenso sol que hacía a aquella hora de la tarde. Se quitó la camisa y la dejó sobre un arbusto.


    Entonces vio que Sam y Teresa Ann salían al porche de la vivienda, seguidos por Angelica. Los saludó con la mano sin detener su tarea. Los niños tenían un vaso en la mano y bebieron mientras lo observaban trabajar. Él pensó que le iría muy bien un vaso de té helado, pero no quería detenerse para ir a prepararse uno.


    Tras dar dos vueltas más por el jardín con la segadora, le sorprendió mucho ver que Angelica se acercaba a él con un vaso lleno de un líquido color ámbar en la mano.


    –Si es té helado, yo… –comenzó a decir. Pero dejó de hablar abruptamente al recordar el efecto que tenía el besarla. Aceptó el vaso y se bebió el té de un solo trago.


    –Este trabajo cansa mucho –dijo entonces ella–. ¿Quieres más?


    –Por favor. Te lo agradecería mucho –respondió Kirk.


    Observó como Angelica volvía a entrar en la vivienda, no sin antes hablar con los dos pequeños que todavía estaban en el porche. Minutos después volvió a salir con más té helado.


    –Probablemente yo debería estar haciendo eso –comentó ella al ofrecerle el vaso cuando él detuvo la segadora.


    –Inténtalo –la animó Kirk, echándose para atrás. No sabía si quería beberse el té o echárselo por encima. Estar junto a Angelica no estaba ayudándolo a sentirse menos acalorado.


    –Está bien. ¿Simplemente la empujo?


    –Sí. ¿Nunca antes has segado un césped?


    Angelica negó con la cabeza mientras agarraba el manillar de la segadora y empujaba ésta. Durante unos segundos no pasó nada, pero entonces la máquina comenzó a moverse al ejercer ella más presión. Pero obviamente una chica de ciudad no estaba hecha para aquellas labores…


    Angelica empujó con más fuerza. Aquello no era tan fácil como lo había hecho parecer Kirk. Cuando llegó al final del jardín le costó mucho darle la vuelta a la segadora. Al lograrlo, vio lo mal que había cortado el césped. Decidida a hacerlo mejor, volvió a empujar la segadora para ponerla en marcha. Al llegar junto a él, estaba completamente acalorada… y no sólo por el esfuerzo que estaba realizando.


    Kirk le dio el vaso y, sin decir nada, tomó la segadora. Ella se echó a un lado y lo observó. Le fascinó lo fuerte que estaba. Deseando poder tocarlo, parpadeó y miró hacia la casa. Sam y Teresa Ann estaban mirándola. Entonces sonrió y se acercó a ellos.


    –No lo ha hecho muy bien, señorita Cannon –dijo Sam.


    –Ha sido la primera vez que he cortado un césped. Me parece que hacerlo requiere práctica, al igual que tocar el violín, ¿no crees?


    –Supongo que sí.


    –Mi papi dice que cortar el césped es trabajo de hombres. Y cuando termina, mi madre le lleva té como ha hecho usted, señorita Cannon –comentó Teresa Ann–. Pero mis padres terminan besándose y todo eso.


    –¡Qué asco! –exclamó Sam.


    Angelica miró a Kirk y pensó que no le hubiera importado que la besara a cambio de su esfuerzo. Pero no quería volver a pensar en nada parecido, aunque su boca anheló saborear la de él. Se le aceleró el corazón.


    –Gracias por la leche –ofreció Teresa Ann, dándole a Angelica su vaso–. Mañana no vendré a practicar ya que vamos a la feria. Pero podría venir el sábado.


    –Si quieres, aquí estaré.


    –Pues yo también vendré –terció Sam–. Quiero asegurarme de estar preparado para el festival.


    –Está bien. Entonces nos vemos el sábado.


    Una vez que los niños se marcharon, Angelica llevó los vasos a la cocina. Dominada por la tentación, se acercó a la puerta de la vivienda para observar a Kirk a través de la puerta mosquitera. Cuando finalmente él terminó de arreglar el césped, se dio cuenta de que había estado mirándolo durante casi media hora. Se dio la vuelta y se dirigió a la sala de música para practicar. La canción que quería tocar en el festival era más complicada de lo que había pensado.


    Estaba tocándola por segunda vez cuando de reojo vio movimiento. Dejó el violín y miró hacia la puerta. Kirk estaba apoyado en el marco de ésta.


    –He llamado, pero supongo que no podías oírme –dijo él.


    –¿Qué puedo hacer por ti? –preguntó ella, forzándose a mantener la mirada en sus ojos y a no bajarla a su bronceado y musculoso pecho.


    –Te he oído tocar y quería oír más. Es Orange Blossom Special, ¿no es así?


    Angelica asintió con la cabeza.


    –Siempre se ha dicho que es muy difícil de interpretar –comentó Kirk.


    –Así es. Pero yo estoy decidida a hacerlo –afirmó ella.


    –Estupendo. Se lo diré a mi abuelo.


    –¿Por qué le importaría a él?


    –Está planeando ir al festival este año. La primera vez en dos décadas. Quiere oírte tocar. Dice que si Webb Francis piensa que eres buena, tal vez lo seas.


    –Así que quiere verificarlo por sí mismo, ¿verdad? –dijo Angelica, riéndose.


    –Supongo que sí –respondió Kirk.


    –Yo todavía sigo queriendo ir a su granja para oírle cantar esa canción. He encontrado la música y también la he estado practicando.


    –Seguro que le hará ilusión saberlo.


    En ese momento el teléfono sonó.


    –¿Quién será? –preguntó ella, dejando el violín sobre una mesa. A continuación se dirigió a la cocina.


    Él se echó a un lado para dejarla pasar y entonces la siguió.


    –¡Mamá! –exclamó una impresionada Angelica al oír la voz de su madre cuando respondió la llamada.


    –¿Qué estás haciendo en un pueblecito en medio de la nada? –exigió saber su progenitora–. No puedo creer que te marcharas sin decir nada. ¿En qué estabas pensando?


    –Estoy tomándome unas vacaciones –respondió Angelica, sintiéndose culpable.


    Kirk se acercó a ella y la observó.


    –¿Y simplemente te marchas sin decirnos una palabra ni a tu padre ni a mí? ¡Es increíble que no te hayas puesto en contacto con nosotros! –continuó su madre.


    Angelica, completamente cautivada, se había quedado mirando el pecho de él


    –¡Angelica!


    –¿Qué quieres que te diga? Quería tomarme unas vacaciones y lo he hecho. Estoy en todo mi derecho –contestó ella, girándose para poder concentrarse en el ataque de su madre.


    –Bueno, claro que puedes tomarte unas vacaciones. Pero debías habérnoslo dicho. Habríamos alquilado una casita en Cape.


    –No quería ir a Cape Cod este año. Quería descansar de verdad y explorar música distinta.


    –Pero ahora es el momento de organizar conciertos y de renovar tu contrato con la filarmónica, no de esconderte en los bosques de Kentucky. ¿En qué estás pensando? Para labrarte una carrera exitosa debes estar siempre visible para el público. Por eso mismo te telefoneo. Tu representante tiene una oportunidad maravillosa para ti en Europa. Durante dos meses recorrerás las capitales, París, Roma, Madrid, Berlín… Es una oportunidad única para labrarte una buena reputación en el extranjero y al mismo tiempo mejorar tu currículum en los Estados Unidos.


    –¿Como solista? –preguntó Angelica, sintiéndose agobiada. No quería realizar una gira por Europa; quería quedarse donde estaba. Al darse cuenta de ello se quedó muy impresionada.


    –Sí –contestó su madre–. Telefonea a tu representante hoy mismo. Él nos ha estado telefoneando durante días ya que quería ponerse en contacto contigo.


    –Lo haré más tarde.


    –¡Hazlo ahora, Angelica! –ordenó su madre.


    Angelica agarró el auricular con fuerza. Molesta, pensó que estaban tratando de su vida…


    –Tienes que regresar a Nueva York –continuó su progenitora.


    –Telefonearé más tarde –volvió a decir ella con más determinación reflejada en la voz.


    –No puedo creer que esté escuchando esto. Has tenido la mejor educación musical que existe y eliges marcharte de vacaciones a un bosque de Kentucky. Y ahora estás retrasando el telefonear a tu representante. ¿Qué te ocurre?


    –Es lo que quiero hacer este verano –intentó explicar Angelica.


    –En Cape hay un programa estival estupendo. Deberías haber ido allí. Por lo menos habrías estado más cerca de casa –insistió su madre–. Y más accesible cuando telefoneara tu representante. Es increíble que no estés saltando de alegría ante esta oportunidad; tienes que aprovecharla.


    Angelica miró a Kirk, que tenía la mirada clavada en ella.


    –Mamá, ya me encargo yo de ello –espetó.


    Él agarró la mano con la que Angelica sujetaba el auricular y la apartó de su oreja.


    –¿Qué ocurre?


    –Mi madre no me escucha –dijo ella.


    –Entonces cuelga –respondió Kirk.


    Angelica se quedó mirándolo, tras lo que volvió a llevarse el teléfono a la oreja. Su madre estaba hablando, pero no había oído la mayor parte de lo que había dicho.


    –Tengo que colgar, mamá. Adiós –se despidió antes de hacerlo. Impresionada, se quedó mirando el teléfono; ¡no podía creer que le hubiera colgado a su madre!


    –Angelica. No has hecho nada malo –la tranquilizó él–. Eres una persona adulta, capaz de tomar tus propias decisiones. No te disgustes por una conversación telefónica.


    –Mis padres actúan como si yo no pudiera pensar por mí misma, como si tuviera que ser la mejor violinista del mundo. Antes de este verano siempre les he permitido decirme lo que hacer.


    –Pues ahora no se lo permitas –le aconsejó Kirk.


    –Eres muy optimista –contestó ella.


    El teléfono volvió a sonar. Lo miró y se encogió de hombros.


    –Deja que suene –dijo–. Gracias por cortar el césped. Huele a fresco. ¿Quieres más té?


    El teléfono continuó sonando.


    –Salgamos al porche –sugirió, sintiéndose extrañamente liberada al ignorar a sus padres.


    ***


    Cuando Kirk se marchó, Angelica comenzó a sentirse culpable. Por lo menos debería ver qué quería su representante. Siempre podía decir que no.


    –Nunca te marches de la ciudad sin dejar un número de teléfono de contacto –le dijo su representante cuando Angelica lo llamó. Estaba muy ansioso.


    –Estoy de vacaciones –contestó ella, pensando que Henry no la hacía sentirse bajo presión–. Mi madre me ha dicho que tienes una serie de conciertos.


    –Es una oportunidad maravillosa para mostrar tu talento por Europa en colaboración con The Musique Francais. No puedes negarte.


    –¿Cuándo sería? –preguntó Angelica. Su madre tenía razón; era una oportunidad única ya que The Musique Francais era una institución muy prestigiosa.


    –La gira de conciertos empieza la segunda semana de septiembre, pero la semana que viene tendrías que viajar a Londres para comenzar los ensayos. No hay tiempo que perder. ¿Cuándo puedes regresar a Nueva York?


    –Hay un problema; estoy dándoles clase a dos niños y no puedo marcharme antes del festival.


    –¿Qué? ¿Estás dando clases? –preguntó Henry, impresionado–. Es absurdo, a no ser… que los pequeños sean muy talentosos. ¿Podría escucharlos?


    –Están aprendiendo canciones folclóricas de la zona. No creo que sean tu clase de alumno habitual, Henry. Pero yo estoy pasándomelo muy bien.


    –Tú no eres profesora; eres una violinista muy talentosa.


    –Lo sé –dijo ella–. Pero tengo que cumplir con este compromiso.


    –No, no tienes por qué. Los niños pueden practicar solos o con la ayuda de la gente del pueblo.


    –Hasta que regrese Webb Francis no hay nadie que pueda ayudarlos. Y yo me comprometí.


    –Pues rompe tu compromiso. Esto es mucho más importante. ¿Sabes lo difícil que es obtener una oportunidad así?


    Angelica se mordió el labio inferior. Sabía perfectamente el gran impulso que supondría para su carrera el hacer aquella gira, pero el pequeño Sam contaba con ella.


    –Lo pensaré y volveré a telefonearte en un par de días. Adiós –dijo antes de colgar.


    Decidió que un paseo le vendría bien y comenzó a dirigirse al pueblo. Debía decidir qué hacer…


    Kirk llamó a la puerta de la casa de Webb Francis justo antes de las seis. Se había duchado y cambiado de ropa. Estaba estupendo con una camisa de algodón y unos pantalones caqui. Angelica lo dejó entrar y se echó para atrás para evitar dejarse llevar por la tentación de lanzarse a sus brazos.


    –¿Qué ocurre? –preguntó.


    –Pensé que tal vez te apetecería salir. Podríamos ir a cenar a la cafetería del pueblo.


    –Me encantaría –contestó ella, sonriendo–. Esta tarde he estado muy angustiada.


    –Ya eres mayorcita.


    –Lo sé, pero mis padres pueden llegar a ser muy dominantes. Ésta es la primera vez que me he enfrentado a ellos y creo que no saben cómo actuar.


    –No comprendo en qué puede afectar a sus vidas las decisiones que tú tomes; eres adulta y vives sola.


    –Estoy segura de que les resulta mucho más agradable decir que su hija está de gira por Europa a que se encuentra en un pueblecito perdido de Kentucky.


    –Son unos esnobs.


    Angelica quiso negar aquello… pero no pudo.


    –Tal vez tengas razón. Nunca antes lo había pensado.


    –Tú misma eres un poco esnob –contestó él, dándole con un dedo en la barbilla.


    –No lo soy.


    –Es cierto que ahora ya no tanto, pero recuerdo la cara de horror que pusiste al bajar del autobús.


    –No era esnobismo, simplemente estaba asombrada de que en América existiera un mundo tan diferente al que yo conocía.


    –¿Estás preparada para marcharnos? Había pensado que podíamos ir en la motocicleta.


    –Los esnobs no montan en motocicletas –respondió ella, sonriendo.


    –Tal vez estás ampliando horizontes –dijo Kirk antes de salir y subir en su motocicleta para esperarla…
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    UNA vez que Kirk hubo pedido, se echó para atrás en el asiento de la cafetería. Observó como Angelica miraba fijamente la carta; estaba completamente ensimismada.


    –¿Estás bien? –le preguntó.


    Ella levantó la mirada y asintió con la cabeza. Suspirando, dejó la carta sobre la mesa.


    –Siempre es complicado tratar con mis padres.


    –No tienes por qué tratar con ellos aquí. Están a muchos kilómetros de distancia.


    Angelica se encogió de hombros.


    –Sam Tanner y Teresa Ann Williams cuentan con tu ayuda para el festival –comentó Kirk.


    –Si Webb Francis se recupera en poco tiempo, él podrá ocuparse de ellos.


    –No regresará a tiempo. Además, yo tengo muchas ganas de oírte tocar Orange Blossom Special.


    –Tal vez no te haga mucha ilusión cuando me oigas tocarla. Es complicada.


    Cuando les llevaron la comida, Angelica se relajó un poco y comentó lo delicioso que estaba el asado que había pedido…


    –Te estoy muy agradecida por invitarme a salir esta noche –dijo cuando ambos hubieron terminado de cenar–. Todavía no sé qué voy a hacer.


    –¿Sobre qué?


    –Mi representante ha obtenido una oportunidad maravillosa para realizar una gira por Europa en otoño. Hace seis meses lo habría aceptado sin vacilar. Pero ahora… no sé qué hacer. Quería venir aquí este verano para obtener cierta perspectiva de las cosas. Estoy muy aburrida. Sé que mis padres me quieren y desean lo mejor para mí, ¡pero parece que no dejan de presionarme para que haga lo que ellos quieren!


    –Da la impresión de que quieren que sigas el camino que han sembrado para ti. A mi padre y a mí nos pasó lo mismo con mi abuelo, que quería que ambos fuéramos granjeros. Mi padre lo intentó, pero lo odió tanto que se marchó a trabajar a la mina. A mí no me importa ayudarlo de vez en cuando, pero no voy a convertirme en granjero. Si alguna vez me caso y tengo hijos, no esperaré que sean constructores ni escultores. Cada persona debe elegir su camino. Y tú debes decidir qué camino vas a seguir.


    –Sí, tengo que decidirme.


    Kirk deseó poder decirle algo para que decidiera quedarse en Smoky Hollow, para que por lo menos pensara en quedarse, para que pensara en él.


    ***


    A la mañana siguiente, Angelica se despertó con una leve sensación de terror. Debía decidir lo antes posible qué iba a hacer.


    Estaba debatiendo cuál era su mejor opción cuando sonó el teléfono. Vaciló mucho antes de contestar. No estaba preparada para decidirse en aquel momento.


    –Angelica –dijo su padre.


    –Hola, papá.


    –Tu madre me ha contado la conversación que mantuvisteis. Cariño, nosotros queremos lo mejor para ti. Pero debes decidir por ti misma. Sólo tú sabes qué es lo que más te conviene.


    Ella se quedó anonadada. Estaban dejándole decidir a ella sin discusiones de ningún tipo.


    –Háblame del lugar en el que estás veraneando –pidió su padre.


    Angelica le contó entonces lo amable que era la gente de Smoky Hollow, le habló de los dos pequeños a los que ya tenía mucho cariño y de Hiram Devon. De Kirk dijo muy poco.


    –Parece que estás pasándolo estupendamente –comentó su progenitor.


    –Supongo que sí –concedió ella, dándose cuenta de la realidad. Estaba pasando un verano maravilloso. Miró por la ventana y sonrió al ver los árboles que había en el jardín trasero.


    –Tomarás la decisión correcta. Simplemente comunícanosla.


    Angelica se sintió como una prisionera a la que habían liberado de la cárcel.


    –Me alegra haber hablado contigo, papá –dijo, desconcertada ante aquel cambio de actitud.


    –Y a mí me ha divertido escuchar todo lo que me has contado. ¡Que te vaya bien en el festival!


    Ella colgó. No comprendía qué había ocurrido y se preguntó si su madre sabía que su padre la había telefoneado. Se sentó a la mesa de la cocina y recordó que había sido su progenitora la que siempre había querido que ella fuera violinista. Su padre simplemente la había apoyado.


    Cuando el teléfono volvió a sonar, estuvo segura de que era su madre… o su representante.


    –¿Dígame?


    –Hola, Angelica. Soy Gina. Esta tarde vamos a ensayar en el instituto. A las dos. ¿Podrías venir? Te daría la oportunidad de ver a los grupos que van a participar en el festival y de conocer a todo el mundo.


    –Sí, a las dos. ¿Dónde está el instituto?


    Gina le dio la dirección y le dijo que estaba muy contenta de que fuera a ir.


    Angelica se preguntó si Sam sabía que iba a haber un ensayo; sería descorazonador para el muchacho haber estado practicando durante tanto tiempo y no ser incluido. Entonces recordó que el pequeño iba a ir a la feria. Aun así, quería informarle del ensayo, por lo que tomó la guía telefónica. Pero encontró una docena de Tanners.


    Tenía que preguntarle a Kirk. Se acercó a su casa y llamó a la puerta trasera. Tras varios minutos, se preguntó si él podría oír que alguien estaba llamando. Abrió la puerta y entró en la vivienda. No oyó ningún ruido en la casa, por lo que volvió a salir y se dirigió al taller. Pero al abrir la puerta de éste comprobó que allí tampoco estaba Kirk.


    Mientras se dirigía de regreso a casa, oyó la motocicleta de él. Decidió ir a esperarlo a la puerta trasera de su vivienda. Unos segundos después, Kirk aparcó frente a ésta. Se quitó el casco y la miró.


    –¿Necesitas algo?


    –El teléfono de Sam. Hoy va a haber un ensayo y no quiero que se lo pierda.


    –Claro, pasa –dijo Kirk, bajándose de la motocicleta. Colocó el casco en los manillares.


    –Has salido pronto –comentó ella.


    –He ido a ver a mi abuelo –respondió él, acercándose a sujetarle la puerta.


    –¿Cómo está?


    –Bien –contesto Kirk, entrando en la vivienda detrás de ella. Se acercó a abrir un cajón del que sacó una lista con nombres y números de teléfono–. Aquí tienes, el número de Sam. Puedes utilizar mi teléfono –añadió.


    Una vez que Angelica hubo hablado con la madre de Sam y hubo informado a ésta del ensayo, colgó el auricular y se giró hacia Kirk.


    –Mi padre me telefoneó esta mañana. Prácticamente me ha dicho que ignorara todo lo que me habían dicho en el pasado y que intentara conseguir lo que quisiera. No podía creérmelo.


    –¿Por qué? Es una persona adulta y parece que se ha dado cuenta de que tú también lo eres.


    –Me preguntó sobre mi visita a Smoky Hollow.


    –¿Y?


    –Le hablé de mis experiencias y me dijo que parecía feliz. Y tiene razón. Aquí estoy contenta.


    –Pareces casi sorprendida.


    –Supongo que lo estoy.


    –¿Quieres que te lleve en coche al ensayo? –ofreció él.


    Ella consideró aquel ofrecimiento. Le confundía mucho el comportamiento de Kirk.


    –Me vendría muy bien.


    –¿Cuándo es?


    –A las dos en el instituto del pueblo.


    –Pasaré a buscarte a las dos menos diez. Se tarda muy poco en llegar.


    Angelica no quería marcharse, pero ante el silencio que se apoderó del ambiente no le quedó más remedio que darse la vuelta y dirigirse a su residencia temporal.


    Cuando Angelica llegó con Kirk al patio donde iba a celebrarse el ensayo, vio que había más gente de la que había esperado. Llevaba consigo su violín y otro para Sam, así como numerosas partituras. Gina la vio en cuanto Kirk aparcó su camioneta.


    –¿Vas a quedarte? –le preguntó a él.


    –No. ¿Cuánto va a durar el ensayo?


    –Dos o tres horas. Te telefonearemos –contestó ella, dirigiéndose entonces a Angelica–. Me alegra que hayas podido venir. Ven a conocer a la gente.


    Poco a poco fue presentándole mucha gente a Angelica. En un momento dado, una camioneta entró en el recinto y Sam se bajó de ésta. De inmediato, se acercó a su profesora.


    –Hay mucha gente –comentó el pequeño, mirando a su alrededor.


    –Y a todos les encantará oírte tocar –aseguró ella, dándole el violín–. Finge que estamos los dos solos.


    –Está bien –concedió un inseguro Sam.


    Gina pidió por megafonía que todos guardaran silencio. Entonces leyó la lista de turnos.


    –Quedaos donde estáis hasta que tengáis que tocar –concluyó.


    Angelica se sentó en la hierba y disfrutó de los ensayos de los numerosos grupos que participarían en el festival. Cuando por fin llegó el turno de los solistas, Sam fue el segundo al que llamaron al escenario. El pequeño tomó el violín y la partitura. Una vez en el escenario, miró a Angelica. Entonces comenzó a tocar la canción que llevaba practicando todo el verano. Al terminar, obtuvo una gran ovación.


    –Sabía que podías hacerlo, Sam. Tu interpretación será todo un éxito en el festival –aseguró ella, abrazando al pequeño.


    –Ahora te toca a ti, Angelica –dijo Gina.


    Repentinamente, Angelica sintió un gran pánico y muchos nervios.


    –Puede hacerlo, señorita Cannon –susurró Sam.


    Ella le sonrió. El pequeño tenía razón.


    –Si puede ser, había pensado tocar dos canciones –le sugirió a Gina.


    Al asentir con la cabeza la organizadora del festival, Angelica subió al escenario y comenzó a tocar uno de los solos de su última sinfonía. Miró a su alrededor y vio que la mayoría de los participantes en el ensayo estaba sonriendo. Cuando terminó, los aplausos parecían no cesar.


    Entonces empezó a tocar Orange Blossom Special y todos dieron palmas y la animaron. Ella se relajó y pudo disfrutar de aquella experiencia. El increíble aplauso que recibió cuando terminó de tocar le llegó al alma. Incluso le pidieron que volviera a interpretar la canción de nuevo.


    Gina se acercó a ella y le dio un abrazo.


    –¿Puedes volver a tocarla? –le preguntó


    –Claro.


    La multitud mostró su entusiasmo al volver a oír la canción. Al finalizar ésta, cuando Angelica ya se había bajado del escenario, pidió más, pero Gina tranquilizó los ánimos.


    –Vamos a intentar no agobiar a nuestra invitada


    –dijo, esbozando una gran sonrisa–. Tocará en el festival. Mary Margaret, tú eres la siguiente.


    –No sé si quiero tocar después de ella –dijo la bibliotecaria, sonriendo a Angelica. Llevaba consigo una guitarra y en pocos segundos comenzó a tocar una triste balada.


    Sam se acercó a Angelica.


    –Gracias por ayudarme –le ofreció.


    –Ha sido un placer –comentó ella, dándole un abrazo a su estudiante.


    Cuando todos los participantes hubieron tocado, Gina declaró que el ensayo había sido un éxito.


    Rachel Tanner fue a buscar a su hijo y cuando se enteró de que Angelica tenía que telefonear a Kirk para que fuera a buscarla, insistió en llevarla a su casa.


    –Mamá, lo he hecho bien. Todos me han aplaudido –dijo Sam, emocionado.


    –Ha tocado maravillosamente. A todos nos ha encantado –comentó Angelica una vez sentada en la camioneta de los Tanner.


    Sam iba sentado entre su madre y ella.


    –Webb Francis dijo que Sam tenía talento para el violín. Gracias por dejarle practicar aunque él no estuviera en casa –ofreció Rachel Tanner.


    Tras mantener una amena conversación durante el trayecto, por fin dejaron a Angelica en casa. Lo primero que hizo ésta fue dejar los violines en la sala de música, tras lo que miró por la ventana hacia la casa de Kirk. Estaba demasiado emocionada por lo bien que le había ido el ensayo como para no compartirlo. Un minuto después se asomó por la puerta abierta del taller. Él estaba trabajando en la escultura y ella sintió un intenso deseo de cosas que no podían ser… como un beso y un abrazo de aquel atractivo hombre.


    –Kirk –dijo, entrando en el taller.


    –¿Ya has vuelto? –respondió él, levantando la mirada de la escultura–. ¿Cómo ha ido todo? ¿Cómo has regresado a casa?


    –Me ha traído la madre de Sam. Ha sido maravilloso. Me ha encantado escuchar a todo el mundo tocar –contestó ella, acercándose a la mesa y observando la obra–. Es preciosa. Ahora ya puede verse claramente el bosque que hay detrás del precipicio y a la mujer en el borde de éste –añadió, tocando la madera con mucho cuidado.


    –La escultura va bien. Háblame del ensayo.


    –Ha sido completamente diferente a cualquier ensayo en el que hubiera estado. ¡Me he divertido mucho! Ahora me planteo si podría regresar a la Orquesta Filarmónica, que supone más un trabajo que otra cosa. Aquí hay pasión por compartir la música, la gente me animaba. Y eso es algo que no obtengo en Nueva York.


    Kirk se encogió de hombros y la observó con mucha intensidad.


    –Sam ha estado maravilloso –continuó Angelica–. Al subir al escenario estaba un poco nervioso, pero enseguida se concentró en la canción y todos lo animaron mucho. Ha sido estupendo. Vendrás al festival, ¿verdad?


    Él vaciló durante un momento y ella recordó que tenía una pérdida de audición. Tal vez no era tan divertido si no se podía oír bien la música. Pero realmente quería que la oyera tocar.


    –Claro, allí estaré –respondió entonces Kirk.
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    CUANDO poco después Angelica se marchó, Kirk se apoyó en la mesa del taller. Sintió como si acabara de correr una maratón. El esfuerzo por controlarse y no tocarla había sido enorme.


    Tomó el papel de lija y comenzó a moldear la escultura. Sabía que iba a pasarlo muy mal cuando ella se marchara, pero tendría que reponerse.


    Disgustado, tiró el papel de lija al suelo. Jamás iba a olvidar a Angelica. Salió del taller y pensó en ir a visitar a su abuelo. Cuando lo telefoneó, Hiram contestó de inmediato.


    –Claro, ven a cenar. Trae contigo a esa muchacha de Nueva York. He encontrado más música para ella. Canciones que mi madre me cantaba cuando yo era niño.


    Kirk casi gruñó ante aquel requerimiento; no podía explicarle a su abuelo por qué no quería estar con Angelica. No quería dar pena de nuevo… como le había ocurrido con Alice.


    –La invitaré, pero tal vez tenga otros planes.


    –¿Qué podría hacer en Smoky Hollow que tú no supieras ya? –preguntó su abuelo.


    –No estoy pendiente de todo lo que hace –respondió


    Kirk.


    –He oído que los participantes en el festival han tenido hoy un ensayo –comentó Hiram.


    –A Angelica le ha encantado.


    –Me lo esperaba. Mientras cenamos, podrá contarme su experiencia. Voy a preparar la barbacoa y tú podrás cocinar.


    –Está bien –concedió Kirk, resignado–. Estaremos allí a las seis.


    Cuando Kirk la telefoneó, Angelica estuvo encantada de aceptar la invitación. Poco antes de las seis, pasó a buscarla en su motocicleta.


    –Podré contarle a tu abuelo todo sobre el ensayo –comentó, todavía emocionada–. Me gustaría que cantara en el festival. ¿Crees que lo hará? –preguntó mientras se ponía el casco.


    –No, pero puedes pedírselo.


    Ella se montó entonces en la motocicleta y se aferró a él, que deseó haber elegido la camioneta como medio de transporte. Intentó ignorar lo alterado que se sentía al tenerla tan cerca.


    En cuanto llegaron al jardín de la granja, Hiram salió a recibirlos junto a su alegre perro.


    –Señorita, cuéntame cómo han marchado las cosas en el ensayo –le pidió a Angelica en cuanto Kirk detuvo la motocicleta.


    Durante los siguientes minutos, Kirk observó como


    Angelica encantaba a su abuelo con su entusiasmo y sincera valoración de lo ocurrido en el ensayo. Incluso le comentó que se necesitaba un nuevo cantante para equilibrar el número de participantes.


    –Yo podría recomendarle ante Gina –dijo finalmente, sonriendo a Hiram.


    Impresionado, Kirk vio que su abuelo parecía considerar aquella sugerencia.


    Los tres prepararon la cena ya que Angelica insistió en ayudar. Cuando se sentaron a la mesa, Kirk intentó recordar la última vez que una mujer había cenado en aquella granja.


    –Así que ya ve. Lo necesitamos –concluyó ella tras volver a insistir en que Hiram cantara–. Creo que debería cantar esa canción de la que me dijo la letra. ¿Cree que yo podría aprender a tocarla a tiempo? Rebusqué y encontré las partituras en casa de Webb Francis. Podría acompañarlo.


    –¿Quieres cantar? –le preguntó entonces Kirk a su abuelo.


    –Tal vez.


    –Maravilloso. Telefoneemos a Gina ahora mismo. ¿Tienes su número? –le preguntó Angelica a Kirk.


    –Está en el listín telefónico. ¿De verdad quieres hacer esto, abuelo?


    –¿No crees que sea capaz? –contestó Hiram, irritado.


    –Pienso que sería un milagro, uno estupendo –respondió su nieto.


    –Telefonéala y veremos qué dice –le dijo Hiram a


    Angelica.


    Diez minutos después, una sonriente Angelica colgó el teléfono.


    –Está encantada. Dice que asistirá mucha más gente.


    –Supongo que irán a comprobar si todavía tengo voz –comentó Hiram.


    –Les demostrará que sí –respondió ella, riéndose–. ¿Le parece bien que practique para acompañarlo?


    –Claro, ¿quién querría que lo hiciera si no?


    Una vez que terminaron de cenar, Hiram y Angelica salieron al porche para hablar de la música que iban a preparar. Kirk lavó los platos y se dirigió a comprobar el estado de la valla de la granja, que había sido reforzada. Los cerdos parecían contentos en sus corrales.


    Se preguntó si sería capaz de contener las ansias que sentía de besar a Angelica hasta que terminara el festival. Pensó que tal vez sería mejor si realizaba un rápido viaje a Atlanta para visitar la galería de arte que mostraba su trabajo. O podía quedarse en casa y trabajar en la escultura de la mujer en el precipicio… con el riesgo de tener a su vecina tan cerca.


    A la mañana siguiente, Kirk apenas había terminado de tomarse su café cuando sonó el teléfono.


    –Voy a ir a ver a Angelica –dijo su abuelo–. Vamos a practicar en la sala de música de Webb Francis.


    –Bien.


    –¿Por qué no comemos juntos? Angelica me ha dicho que estás trabajando en una escultura maravillosa. ¿Puede verla un anciano como yo?


    –Cuando quieras, ya lo sabes. Si estoy en el taller, simplemente entra.


    Su abuelo iba a pasar muchas horas con Angelica durante las siguientes semanas. Pensó que si él pudiera oír, si pudiera cantar, se habría presentado voluntario al festival… simplemente para pasar tiempo con ella. Envidiaba a su abuelo. Era patético.


    La semana siguiente pasó muy rápido. Kirk se acostumbró a que su abuelo fuera a visitar a Angelica cada mañana. Por las tardes, ella les daba clase a Teresa Ann y a Sam. Pero apenas la veía a ella e intentó convencerse de que era lo que quería; no verla. Aceptó un nuevo trabajo para ayudar a una familia a renovar su vivienda y por las tardes trabajaba en su escultura.


    Pero no ver a Angelica a diario no había disminuido sus ansias de estar con ella.


    Diez días después de que su abuelo comenzara a practicar su canción, fue muy temprano a su granja para desayunar con él.


    –Has estado ocupado –comentó Hiram cuando se sentaron a la mesa–. Angelica me ha dicho que no te ha visto. Ella también se encuentra muy ocupada ya que está preparándose para el festival.


    –¿Finalmente sigues con la idea de cantar?


    –Sí. ¿Vas a venir a verme?


    –Claro, me gustaría volver a oírte cantar.


    –Espero que puedas oírme bien.


    Kirk deseaba poder oír tanto a su abuelo como a Angelica. Por lo menos lo suficiente para apreciar la calidad de ambos.


    –Jody Miller telefoneó hace un par de días y me preguntó si te pasa algo –dijo Hiram.


    –¿Por qué te telefoneó a ti? He estado trabajando en su propiedad.


    –Lo sé. Me ha dicho que tu comportamiento es muy extraño. ¿Te ocurre algo?


    Ante aquella pregunta, Kirk se encogió de hombros.


    –Tal vez lo que te ocurre es una preciosa muchacha de Nueva York, ¿no es así? –supuso su abuelo.


    –Angelica se marchará pronto.


    –Y ello está carcomiéndote por dentro, ¿verdad?


    Kirk miró a Hiram, tras lo que suspiró y asintió con la cabeza.


    –La muchacha es muy guapa y dulce. Me recuerda un poco a tu abuela cuando era joven. Me equivoqué tanto. Siempre me arrepentiré.


    Estupefacto, Kirk no recordaba que su abuelo le hubiera hablado nunca de su esposa. Y desde luego que jamás le había mencionado que se arrepentía de nada.


    –Los hombres Devon simplemente no pueden mantener a su lado a sus mujeres –comentó.


    –Si yo hubiera tratado mejor a tu abuela, tal vez ella se habría quedado junto a mí. El caso de tu madre fue distinto. Tu padre hizo todo lo que pudo por ella, pero simplemente no quería quedarse en Smoky Hollow. Pero tú, Kirk, eres joven y no tienes por qué quedarte aquí. Puedes trabajar en tus esculturas de madera en cualquier parte, así como en la construcción. Si hay química entre Angelica y tú, no la dejes escapar.


    –Nunca te había oído hablar así.


    –Cuando un hombre envejece y está solo, piensa que podía haber cambiado ciertas cosas en el pasado.


    –No comprendo qué podría cambiar yo.


    –Yo sí. Podrías cambiar muchas cosas. No cometas mis mismos errores. Persigue lo que quieres.


    –Ya veremos –respondió Kirk. Como no le gustaba el rumbo que estaba tomando la conversación, comenzó a hablar de asuntos de la granja.


    Justo antes de marcharse, Hiram lo miró.


    –¿Has tenido noticias de Webb Francis?


    –Sí, el otro día hablé con él. Está mejorando poco a poco y dice que asistirá al festival.


    –¿Va a tocar? –quiso saber su abuelo.


    –Este año no, pero tiene muchas ganas de oír a Angelica.


    Tras marcharse de la granja, Kirk se dirigió a la biblioteca. Quería utilizar internet. Buscó el nombre de Angelica y le sorprendió las numerosas referencias que encontró. Leyó más o menos una docena de entradas y le quedó claro que ella era un miembro muy valorado de la Orquesta Filarmónica, era una verdadera nueva promesa.


    Supo que estaría perjudicándola mucho si le pedía que se quedara. Tenía un futuro prometedor.


    Entonces pensó que quizá lo que debía hacer era disfrutar de los catorce días que ella iba a estar allí antes de marcharse. No quería arrepentirse de no hacerlo.


    Justo cuando estaba a punto de terminar de prepararse un sándwich, Angelica oyó que llamaban a la puerta. Era Kirk. No lo había visto desde hacía una semana.


    –¿Estás ocupada? –preguntó él cuando le abrió.


    –Estoy preparando la comida.


    Kirk guardó silencio y se quedó mirándola muy intensamente.


    –¿Quieres comer conmigo? –ofreció finalmente ella.


    –Claro –contestó él, abriendo la puerta mosquitera y entrando en la casa.


    Angelica se dirigió apresuradamente a la cocina para preparar otro sándwich.


    –Me sorprende verte –comentó, colocando ambos sándwiches en platos sobre la mesa.


    Kirk se sentó y la miró.


    –He estado trabajando en una reforma al otro lado del pueblo. Y en la escultura. He avanzado mucho. ¿Quieres venir a verla después de comer?


    –Podría ir –respondió ella con cautela.


    Cuando comenzaron a comer, no logró contener su curiosidad.


    –¿Por qué estás aquí?


    –He venido a verte. He pensado que podríamos pasar tiempo juntos.


    Angelica podía pensar en un sinfín de razones para que no pasaran tiempo juntos, la primera de ellas era que estaba enamorándose perdidamente de él.


    –¿Haciendo qué? –preguntó.


    –Más tarde podíamos ir a Bryceville, cenar en un restaurante muy bueno que conozco y luego ir al cine.


    Ella asintió con la cabeza mientras pensaba que lo que le proponía era una cita en toda regla.


    Angelica eligió con mucho cuidado qué ponerse para su cita, aunque en realidad no tenía mucho donde elegir. El color rosa de la camiseta que se puso realzaba su bronceado y hacía que sus ojos azules parecieran más brillantes.


    Salió al porche a esperar a Kirk y a los pocos minutos oyó que su motocicleta se acercaba.


    Disfrutó mucho del trayecto hasta Bryceville ya que fue abrazada al musculoso cuerpo de él. No podían hablar, pero no necesitaba ningún tipo de conversación. Estar con Kirk era suficiente. Aunque sabía que debía tomar una decisión acerca de qué hacer con su futuro, decidió saborear cada segundo de aquel día sin preocuparse de nada.


    La barbacoa que comieron en el restaurante que conocía él estaba deliciosa y al salir del local se dirigieron al cine para ver una comedia. Kirk le explicó que podía oír bien la mayoría de las películas ya que el sonido en las salas cinematográficas era muy bueno.


    Compraron palomitas antes de entrar en la sala. En un momento dado, una vez ya en sus asientos con las luces apagadas y la película en pantalla, él dejó la caja de las palomitas en el suelo y le tomó una mano a Angelica.


    Ella respiró profundamente mientras sentía como todas las células de su cuerpo respondían ante aquel gesto. No podía concentrarse en la película. Todo lo que podía hacer era sentir la fortaleza de la mano de Kirk, que apoyó las manos entrelazadas de ambos en su muslo y continuó viendo la película. Poco a poco, Angelica se tranquilizó y volvió a centrar su atención en la pantalla.


    Cuando regresaron a casa ya había oscurecido. Al detener él la motocicleta delante de la vivienda de Webb Francis, muy a su pesar ella se bajó. Él lo hizo a continuación.


    –Lo he pasado muy bien –comentó Angelica, dirigiéndose a la puerta de la casa–. ¿Quieres pasar a tomar un café? –no pudo evitar ofrecerle.


    –En otro momento. Mañana tengo que ir a trabajar de nuevo a la propiedad de los Miller –respondió Kirk, acercándose a ella. La abrazó y la besó apasionadamente.


    Angelica cerró los ojos y permitió que la magia del momento se apoderara de su cuerpo…


    ***


    Angelica no sabía por qué Kirk había cambiado de actitud, pero durante los siguientes días se divirtió junto a él más de lo que jamás lo había hecho en su vida. Volvieron a visitar la piscina natural; una tarde fueron a la tienda del pueblo para comprar helados y otro día Kirk la llevó de excursión a los bosques de la zona. Una nueva tormenta eléctrica los obligó a cocinar en la chimenea. Se besaron, hablaron de muchas cosas y volvieron a besarse. Ella incluso comenzó a desear que hubiera más tormentas… siempre y cuando viviera junto a Kirk.


    Pero el tiempo estaba pasando y debía decidir qué hacer con su futuro. Su representante había vuelto a telefonearla en varias ocasiones para tratar de convencerla de que regresara a Nueva York y comenzara a ensayar. Angelica no había aceptado formalmente realizar la gira en caso de que ocurriera algo más importante en su vida... como que Kirk se enamorara de ella. Pero por mucho que se divirtieran juntos, no veía nada en él que le diera esperanza.


    Aun así, pasaba con Kirk el mayor tiempo posible cuando éste la invitaba a salir. Le encantaba entrar en el taller y verlo trabajar. La escultura era increíble. Ya le había dado forma a los árboles que había en el bosque de detrás del precipicio, aunque la figura de la mujer todavía no estaba acabada. Como no iba a terminar la obra antes de que ella se marchara, le había pedido que le enviara una fotografía cuando estuviera concluida.


    Cada día él la acariciaba, la besaba y se abrazaban.


    Estaba tan enamorada que ni siquiera podía pensar con claridad.


    Le preocupaba Sam, que parecía nervioso ante la inminencia del festival, todo lo contrario que Hiram, que no dejaba de repetir que Marlene Parker, la persona con la que había tenido una cierta contienda hacía algunos años, se quedaría impresionada al verlo cantar de nuevo.


    Teresa Ann y Sam practicaron con ella la tarde antes del festival. Le rogaron y suplicaron que no se marchara a Nueva York. Ella les dio un enorme abrazo a ambos antes de que se fueran y le dijo al pequeño que iba a hacerlo maravillosamente. Kirk se pasó a verla una vez que los niños se hubieron marchado. Iba a echarlo de menos aún más que a los pequeños. Pero él no le había pedido en ningún momento que se quedara en Smoky Hollow.


    –¿Te apetece ir a dar una vuelta en motocicleta? –ofreció Kirk.


    –Claro –contestó Angelica, que estaba intentando grabar en su memoria cuantos más momentos con él pudiera.


    Pocos minutos después estaba sentada detrás de Kirk en la motocicleta mientras disfrutaba de la brisa que corría y de las preciosas vistas que rodeaban la carretera. Lo abrazó y saboreó el sentirlo tan cerca. Deseó que aquel momento durara para siempre.


    Se preguntó a sí misma si alguna vez regresaría a aquel pueblo. Tal vez le resultaría muy duro volver a ver a Kirk una vez que se hubiera acostumbrado a no estar con él. Pero sabía que era mejor que se centrara en lo que debía hacer con su vida y no que deseara lo imposible. Tenía por delante una gira por Europa y otra temporada más con la Orquesta Filarmónica. Más conciertos. Pero el futuro no le parecía tan emocionante como le había parecido hacía tan sólo unos meses.


    Cuando regresaron ya había oscurecido y parecía que se avecinaba una tormenta.


    Kirk aparcó la motocicleta delante de su casa.


    –Pasa y cena conmigo –le ofreció–. O si prefieres podemos ir a la cafetería.


    –¿No crees que vaya a llover? Probablemente es más seguro que nos quedemos aquí.


    Prepararon juntos la cena. Ella hizo una ensalada y colocó la mesa mientras él freía unos filetes.


    –¿Estás nerviosa sobre mañana? –le preguntó Kirk una vez que estuvieron comiendo.


    –No mucho, pero sí que me preocupa Sam. ¡Ha practicado tanto! Quiero que lo haga bien.


    –Seguro que así será –contestó él–. ¿Cuándo te marchas?


    –Pasado mañana. Hay ciertas responsabilidades que no puedo eludir.


    –Sabíamos que te marcharías.


    Angelica deseó que le pidiera que se quedara o que le dijera que no quería que se marchara.


    –Webb Francis me ha telefoneado hoy. Su hermana va a traerlo al festival –comentó para cambiar de tema de conversación y evitar romper a llorar.


    –Yo también he tenido noticias suyas. Probablemente nos sentemos juntos. Llevaré a mi abuelo. ¿Necesitas que te lleve a ti también?


    –No, voy a ir con Sam y sus padres. Y Teresa Ann.


    Una vez que lavaron los cacharros que habían utilizado, comenzó a llover.


    –Me voy corriendo a casa antes de que llueva con más fuerza –dijo Angelica.


    –Te empaparás.


    –No sabemos cuánto tiempo estará lloviendo. Así podré secarme antes de acostarme.


    A pesar de las protestas de ella, Kirk la acompañó a la casa de Webb Francis. Una vez resguardados de la lluvia en el porche, le tomó la cara con las manos y le acarició las mejillas con los dedos pulgares. La miró fijamente a los ojos.


    –Eres muy especial –aseguró–. Espero que te vaya lo mejor posible en la vida –añadió, besándola con mucha dulzura. A continuación bajó las manos–. Mañana nos vemos.


    Angelica observó como él se alejaba. Su figura estaba borrosa, no sabía si debido a la lluvia o a las lágrimas que empañaban su mirada.

  


  
    CAPÍTULO  11 


    HABÍA un ambiente muy festivo. Cuando Angelica llegó con Sam y la familia Tanner al recinto ferial, se dirigieron al anfiteatro, donde Gina estaba organizando los detalles de última hora.


    Sam tenía el violín de Webb Francis abrazado contra el pecho y no se separaba de su profesora.


    –Sam, mírame –le dijo Angelica al pequeño en un momento dado al darse cuenta de lo nervioso que estaba–. Tienes sólo ocho años y vas a participar por primera vez en el festival. Diviértete y disfruta de la experiencia. Siempre la recordarás. No te preocupes por nada.


    –Escuchad; estamos a punto de empezar –anunció entonces Gina por megafonía, indicándole al primer grupo participante que subiera al escenario–. Mucha suerte a todos.


    Según fue transcurriendo la tarde, los participantes fueron demostrando sus dotes artísticas. Cuando le tocó el turno a Sam, Angelica lo acompañó al borde del escenario. El pequeño se colocó en el lugar que le indicaron y comenzó a tocar. Tuvo una actuación maravillosa.


    Con los ojos llenos de lágrimas, ella se sintió muy orgullosa.


    Una vez que Sam hubo terminado, el público aplaudió al pequeño durante varios minutos.


    –¡Lo he conseguido!


    –¡Has tocado maravillosamente! –exclamó Angelica, abrazándolo.


    Veinte minutos después, ella respiró profundamente y subió al escenario. No se encontraba en ningún auditorio oscuro, sino en un anfiteatro al aire libre lleno de alegres personas. De inmediato divisó a Kirk y a Webb Francis entre el público. Estaban en primera fila y ambos le sonrieron.


    Por muy extraño que pareciera tras tantos años tocando el violín, se sintió nerviosa. Iba a interpretar un solo de Tchaikovsky. Miró fijamente a Kirk y comenzó a tocar…


    Cuando terminó, el aplauso que obtuvo fue increíble. Duró varios minutos. Se sintió casi aturdida al comprobar que a la gente le había gustado tanto. Entonces sonrió y empezó a tocar la canción que había practicado durante el verano. Orange Blossom Special. La tocó mirando a Kirk con la esperanza de que éste pudiera oír cada nota.


    El público enloqueció. Comenzó a dar palmas y a gritar. Cuando ella terminó de tocar, le pidieron que lo hiciera de nuevo. Desde un lateral del escenario, Gina asintió con la cabeza. Angelica volvió entonces a interpretar la canción, tras lo que hizo una reverencia y se bajó del escenario.


    –Todavía están dando palmas y llamándote –dijo Sam–. Deberías volver a subir.


    Ella volvió a subir, levantó su violín a modo de despedida e hizo otra reverencia, tras lo que se retiró.


    –Excelente –comentó Hiram, acercándose a Angelica y al alumno de ésta.


    –Estaba preguntándome dónde se encontraba –dijo ella, dándole un fugaz abrazo.


    –Me he sentado entre el público para poder disfrutar de todas las actuaciones.


    –¿Está preparado?


    –Sí –respondió Hiram, dirigiéndose a Sam a continuación–. Tú, pequeño Sam, lo has hecho muy bien.


    –El año que viene también voy a tocar –contestó el niño, sonriendo.


    Minutos después, Hiram y Angelica subieron al escenario. Ella se colocó ligeramente detrás de él para darle el protagonismo que se merecía. La maravillosa voz del anciano se apoderó del anfiteatro. Angelica miró a Kirk, que a su vez la miró a ella. Con el corazón revolucionado, sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas al escuchar la triste letra de la canción. Al terminar de cantar Hiram, el público aplaudió y lo felicitó. Cuando se bajó del escenario, Gina lo abrazó.


    –Sois fantásticos. Volveréis a participar el año que viene, ¿verdad?


    Angelica se quedó impresionada. No había pensado regresar a Smoky Hollow.


    Hiram asintió con la cabeza y buscó a su nieto con la mirada. Un momento después, Kirk se acercó a ellos.


    –Lo has hecho maravillosamente bien –le dijo a su abuelo, abrazándolo.


    Hiram protestó, pero el enrojecimiento de sus mejillas demostró lo complacido que estaba.


    –Y tú has tocado como un ángel –le dijo entonces Kirk a Angelica–. Tienes un talento increíble.


    –¿Estamos preparados para marcharnos? –preguntó Hiram.


    –Claro –contestó Kirk sin dejar de mirar a Angelica–. Te marchas por la mañana, ¿verdad?


    –Sí, me marcho en autobús –respondió ella, deseando que le pidiera que se quedara.


    –Ten un buen viaje –le deseó él.


    Angelica asintió con la cabeza y sonrió. Pero le dolió el corazón y sintió un nudo en la garganta.


    –Gracias por todo lo que has hecho por mí.


    –Vámonos. Los cerdos tendrán hambre –terció Hiram, que miró a Angelica a continuación–. Vuelve el año que viene. Tal vez encuentre una canción que podamos interpretar en el siguiente festival.


    –Lo recordaré –contestó ella sin comprometerse. Se le llenaron los ojos de lágrimas.


    –Adiós, muchacha –dijo el anciano, abrazándola–. No nos olvides.


    ***


    Angelica regresó a casa de Webb Francis en la camioneta de los Tanner, que le dieron las gracias efusivamente por ayudar a su hijo. Al despedirse de ellos, abrazó estrechamente a Sam. Decidió hacer la maleta por la mañana ya que no tenía mucho que guardar. Iba a ir en autobús a Louisville para desde allí tomar el avión. La casa estaba limpia y arreglada, por lo que se sirvió un vaso de té helado y salió al porche. Estaba acostumbrándose a aquel calor húmedo.


    Antes de acostarse, se asomó por la ventana de su dormitorio y miró la casa de Kirk. La luz del taller estaba encendida. Pensó en acercarse, pero era muy tarde y ya se habían despedido. Entonces se acostó y se preguntó si sabía qué quería hacer con su vida. Se llevó una mano al pecho ante el miedo de estar alejándose de lo mejor que le había pasado jamás. Kirk Devon.


    A la mañana siguiente, Kirk se dirigió a la casa vecina. Llamó a la puerta y esperó. Pero no obtuvo respuesta. Entonces entró en la vivienda y llamó a Angelica en voz alta. Tras dar una vuelta por la casa comprobó que se había marchado ya. El pánico lo invadió.


    Se apresuró a salir y montarse en su camioneta. Llegó a la tienda de la estación de servicio en tiempo récord.


    Angelica se encontraba en el porche hablando con Paul y Melvin. Su mochila estaba en el suelo y su violín apoyado contra una columna. Riéndose ante algo que había dicho uno de los dos ancianos, se giró y lo vio. En las manos tenía el osito de peluche y el sombrero rosa.


    Él se detuvo y se quedó mirándola durante un largo momento. Entonces, como si estuviera soñando, se bajó de la camioneta y se acercó a ella.


    –¿Has venido a despedirte de Angelica? –le preguntó Paul.


    –Ya nos despedimos ayer –comentó ella, dirigiéndole a Kirk una fugaz mirada.


    En aquel preciso momento el autobús que debía tomar apareció por la carretera.


    –¿Va a subir? –le preguntó el conductor del vehículo a Angelica al detener éste delante de la tienda.


    Ella asintió con la cabeza.


    –Sólo llevo esta mochila y el violín –comentó, tomando ambas cosas. A continuación se dirigió a Kirk–. Han sido unas vacaciones maravillosas. Gracias a ti –añadió, esbozando una triste sonrisa–. Tal vez venga de visita de nuevo.


    –Si te marchas, jamás regresarás –respondió él.


    –Quizá –concedió Angelica. Entonces se despidió con la mano de Paul y Melvin, tras lo que sonrió de nuevo a Kirk antes de subir al autobús.


    Angustiado, él deseó pedirle que se quedara, pero no le salían las palabras. Observó como ella elegía un asiento junto a la ventanilla y volvía a despedirse de él con la mano.


    A los pocos segundos, el autobús se marchó.

  


  
    CAPÍTULO  12 


    LOS últimos acordes de la melodía se apagaron en el auditorio. Angelica respiró profundamente y bajó su violín. El aplauso que obtuvo fue abrumador.


    Ella sonrió e inclinó ligeramente la cabeza mientras anhelaba la privacidad de su habitación del hotel parisino. Volvió a sonreír y se alejó del escenario. Sólo le faltaba por ofrecer un par de conciertos más y regresaría a Nueva York.


    Una vez en los camerinos, miró a los demás artistas y se preguntó si se encontrarían tan solos como ella. Un profundo dolor se había apoderado de su corazón desde que había dejado Smoky Hollow…


    –¿Esta gente ha oído alguna vez Orange Blossom Special? –preguntó una voz familiar detrás de ella.


    Angelica se giró y no pudo creer lo que vieron sus ojos. Se preguntó si realmente era Kirk Devon el que estaba delante de ella. Llevaba puesto un traje oscuro, una camisa blanca y una corbata roja. Estaba impresionantemente guapo.


    –¿Kirk? –preguntó con el corazón acelerado.


    Él asintió con la cabeza mientras la miraba fijamente.


    Angelica se quedó sin aliento.


    –¿Qué haces aquí?


    –He venido a verte, a oírte.


    –¿Has podido oírme?


    –Creo que he oído la mayor parte. Pero verte me era suficiente.


    –No sabía que ibas a venir a París –comentó ella.


    –Hasta que no compré el billete de avión no lo sabía ni yo. Fui a verte a Nueva York, pero no estabas allí.


    –Llevo varias semanas de gira.


    –Lo sé –respondió Kirk, acercándose a Angelica. Sacó un sobre del bolsillo de su pantalón–. Te he traído unas fotografías de la escultura. Quería cumplir mi palabra.


    Durante un momento ella temió romper a llorar. Se quedó mirando el sobre y se preguntó si él habría ido hasta Francia sólo para enseñarle la obra de arte terminada a través de las fotografías.


    Con dedos temblorosos, tomó el sobre y lo abrió. Sacó media docena de fotografías. En una se veía la obra completa en el suelo del taller. Había quedado preciosa. En otra se veían de cerca los árboles y en otra el precipicio. La siguiente mostraba a la mujer, que reflejaba una mezcla de miedo y esperanza en la expresión de su cara. Era increíble.


    Se sintió muy emocionada. Había estado deseando verlo durante semanas.


    –Es preciosa –logró decir, parpadeando para contener las lágrimas.


    –Casi tan preciosa como la mujer que la ha inspirado –comentó él, acercándose aún más a ella–. He estado pensando, Angelica. Desde que puedo recordar, los hombres Devon no han sido capaces de mantener a su lado a sus mujeres. Llegué a pensar que yo tenía algún problema.


    –No hay ningún problema contigo –aseguró ella.


    –Tal vez lo tenga, tal vez no. He sido un poco inflexible. Pensaba que sabía lo que quería. Pero… hay algunas cosas por las que merece la pena renunciar a otras.


    Angelica frunció el ceño; no comprendía a dónde quería ir a parar Kirk.


    –Como a vivir en Smoky Hollow –continuó él.


    –Pero te encanta vivir allí. Formas parte de la comunidad. ¿Qué haría tu abuelo si te marcharas?


    –Supongo que seguiría adelante sin mí. Tengo derecho a decidir qué hacer con mi vida –respondió Kirk, acercándose tanto a ella que pudo acariciarle una mejilla.


    Angelica contuvo la respiración.


    –¿Soy suficiente, Angelica? –preguntó entonces él.


    –¿Suficiente para qué?


    –Para que pases tu vida conmigo.


    Ella parpadeó y no pudo evitar romper a llorar.


    –Oh, cariño, no llores. ¡Por favor! –pidió Kirk, secándole las lágrimas con su dedo pulgar–. ¿Quieres casarte conmigo? Piénsalo antes de contestar. Iré donde quiera que tú vayas. No tenemos que vivir en Smoky Hollow. Te amo, Angelica. Cuando te marchaste, me quedé completamente abatido. En un par de ocasiones pensé… bueno, esperé que algunas de tus reacciones significaran que… Mira, piénsalo.


    Ella negó con la cabeza.


    –Está bien, es sólo un pensamiento –comentó él, decepcionado.


    –¡No, no! No puedo creer que pienses que necesito un momento para considerarlo. Antes de marcharme quería que me pidieras que me quedara. Pero no lo hiciste.


    –¿Querías que te lo pidiera? Casi lo hice, pero no sabía si tú sentías lo mismo que yo.


    –Te amo, Kirk. Creo que me enamoré de ti cuando nos salpicamos con agua en el arroyo.


    Él no pudo contenerse más y la abrazó estrechamente, tras lo que la besó apasionadamente.


    –¿Has terminado de trabajar por hoy? –le preguntó al separarse de ella.


    –Sí –respondió Angelica, a la que todo aquello le parecía un sueño.


    –Entonces vamos a cenar y así podemos hablar. Aclaremos la situación y hagamos planes.


    Encontraron un pequeño restaurante donde estuvieron hablando durante gran parte de la velada. Él le explicó el miedo que tenía a no ser capaz de ofrecerle suficiente y ella le confió lo mucho que le había dolido cuando él había parecido tan distante. Pero también se rieron al recordar varias anécdotas que habían ocurrido durante el verano.


    –Casémonos en París –sugirió Kirk mientras esperaban el taxi que les llevaría a sus respectivos hoteles.


    –¿Ahora? –preguntó Angelica, impresionada–. ¿Por qué no?


    –No podremos celebrar una gran boda –advirtió él.


    –Eres tú el que tienes tantos amigos. Si no te importa, a mí tampoco. Creo que es una idea estupenda. ¿Realmente podemos hacerlo?


    –Nos enteraremos. Supongo que la respuesta es sí, ¿verdad? No me has contestado.


    –¡Sí! Te amo, Kirk Devon, y siempre te amaré –respondió ella antes de que ambos se fundieran en un apasionado beso en la noche parisina.

  


  
    EPÍLOGO


    Una vez ya en primavera, el telón se bajó y los músicos pudieron abandonar sus posiciones. Angelica, con su violín abrazado contra el pecho, se apresuró a bajar del escenario. Sus padres habían ido a oírla tocar la última sinfonía de la temporada y Kirk estaba esperándola. En los bastidores, mientras colocaba el violín en su funda, vio como él se le acercaba.


    –Fantástico –la felicitó Kirk, abrazándola y besándola. Estaba muy guapo vestido de esmoquin.


    –Has tocado mejor que nunca –comentó su madre, acercándose a ellos–. Naciste para ser violinista.


    –Quizá –concedió Angelica, pensando que en realidad había nacido para ser la esposa de Kirk.


    –¿Estás segura de que no queréis venir a Boston durante un par de días? –le preguntó su padre.


    –Sí, tenemos otros planes. Vamos a ir a Atlanta para ver la galería de arte y después regresaremos a casa.


    –Tu casa está aquí –terció su madre–. Smoky Hollow es tu lugar de vacaciones.


    Kirk se puso tenso y Angelica le dio un ligero codazo.


    –En realidad, nuestro hogar se encuentra donde quiera que estemos –respondió–. Y durante los próximos meses estaremos allí.


    Su madre le echó una mirada a Kirk que Angelica sabía divertía mucho a éste. A él no le importaba no caerle bien a su suegra... que todavía no había aceptado la idea de que su hija se hubiera casado con un hombre que tallaba esculturas para ganarse la vida.


    Los anteriores siete meses habían sido maravillosos. Habían dividido su tiempo entre Nueva York, donde Angelica cumplía con sus compromisos profesionales, y Smoky Hollow, donde descansaban. Era la solución perfecta. Durante los fines de semana ella tocaba el violín con Webb Francis y los niños. Sam mejoraba cada vez más y Teresa Ann ya tenía su propio violín.


    Hiram les había informado en su última carta que tenía una canción nueva para que practicaran y pudieran interpretarla juntos en agosto.


    Y aquella noche, una vez que sus padres se marcharan, Angelica tenía algo muy especial que contarle a su marido. Se planteó si debía renunciar a los conciertos y concentrarse en su familia, pero ya habría tiempo de pensar en aquello cuando le revelara a Kirk la buena nueva. Su verano de descanso en Smoky Hollow le había aportado una enorme felicidad. ¡Una felicidad sin fin!
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